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madota, su juicio certero y previsor ha podide) ,servir
de constante estímulo a todos los pueblos. amantes de
la paz. Estoy seguro de que al expresar el·. ferviente
deseo de que el Presidente de los Estados Unidos vuel­
va a gozar pronto de buena salud interpreto los sen­
timientos de muchos.
4'. Todos los aquí reunidos, estoy seguro. de ello,
estamos plenamente conscientes de la extraordinaria
importancia que tiene este décimo ~,íodo de sesio­
nes de la Asamblea General: Hace diez años, cuando
firmamos nuestra Carta de la paz, lapuertá de oro
de la ciudad de San Francisco pareció abrirse a las
halagüeñas perspectivas de un ·futuro sin di~cordias.

y de pronto esa puerta que se' 'abría al futuro quedó
entornada y un mundo agotado por la guerra hubo de
'conocer una década de desunión y de problemas. Sin
embargo, al cabo de diez años, se nos brinda otra vez
la oportunidad de establecer aquí, en la isla de Mari­
hartan, otra cabeza de puente que nos abrirá el camino
hada la· meta de nuestras esperanzas.
5. Tanto se ha hablado .aquí y en otr<lS partes de la
nueva atmósfera y nuevo espíritu que reinan en el
mundo, que tal vez debería abstenerme de referirme a
ellos yo también. En verdad, existe acaso el peligro
de que el llartladoespíritu de Ginebra· pierda todo '10
que tiene de vital si viene a ~onverti~se en una frase
manida, una idea vaga presentada. para:deslumbramos
y adormecernos, para empañar la visión de los ar­
duos problemas que todavía tenemos por delante,ó
para encubrir una multitud de pecados, de acción· o de
omisión. Sería una lástina que, eso' ocurriera, pues
estoy persuadido de que hay algo que ya tiene vida en
el espíritu de Ginebra o por 10 menosl',el germen de
algo; que . puede tenerla si se .le da. sUi~tento.Aunque

todavía es pr~maturo decir que se ha 'restablecido la
confianza - o quizá .deba decirse "establecido", puesto
que la confianza internacional sería algci) realmente
nuevo en la historia del mundo -~be de.cir por ·10
menos que es evidente el deseo de ztear tal confianza,
el esfuerzo por lograr una com1~rensión mutua que
antes· no existía. "
6. .lVIi delegación es del parecer clue \~1l.1os años som­
bríos por que hemos pasado, l/a desilusión, y el aba­
timiente nacían menos de los problemas controverti­
dos que de 'la falta de un verdadero deseo de 'resolver
esos problemas. Lo' que más noS alieríti ahora, no' es
que los problemas se hayan resuelto, bien que las d~­
ferencias" se han atenuado, sino el hecho de que los
gobernantes de las grandes Potenciasen particular.
parecen tratar ahora de encon!rar la f.arma de. definir
los problemas, de ~omprenderlos y, SI es poSible, de
atender las objeciones de la otra parte. .

7,,· A~so parecerá que esto no es un gran progreso,'
pero es un comienzo en la dirección justa. Nuestro
propio método de razonar, en la AS~~'plea y en 'otr()~

órganos, ha sufrido los ef~~t()s perniCIOSOS de J~pro-'
pagailda y la contrapropa~nda. lIemOS llegado a una
situación tan deplorable que esta' simple muestra de,
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honradez y sinceridad en nuestras relaciones mutuas
párece tener el ~arácter de una cabal regeneración. Ante
la 'perspectiva pavorosa de la catástrofe el mundo ha
recobtado la serenidad en el momento crítico. Por
lo menos, así' 10 esperamos. Aún no podemos estar
seguros.
8.' Y no lo estaremos hasta que los principales res­
ponsables del estado deplorable a que han llegado las
relaciones internacionales" por haber subordinado la
verdad a sus propios fines y haberse negado a .observar
las tradiciones éticas del mundo civilizado, .renuncien
finalmente a sus viejos hábito,s y procedimientos. Por
desgracia, en el breve período de vida que tiene Tluestra
Organización, los llamamientos que se han hecho al
espíritu y a la conciencia, de los pueblos del mundo,
llamamientos que son misión legítima de las Naciones
Unidas, no han sido, con harta frecuencia, más 'que
un, sórdido intento de 'sorprender y' engañar a 'la opi-'
riión de las masas. .

, . .
9. No es el ,momento de hacer 'recriminaciones. 'Sin
embargo,. sigue sjen~o oportuna la prudencia. No digo
que fJ)l, :Estado o \1n grupo de Estado~ tenga tod~, la·
resp,onsabi1i~ac:'t por la relajación de las normas éticas
y por el hecho de que se haya frustrado la obra de
las Nacionf'5 Unidas. A la propaganda siempre ha
seguido l~L .contrapropaganda . en. la que equivocada­
mente ~e ha ;tratado, de imitar la ~écnica d.el oponente.

é
:••

10. En nuestra opinión, el mejor presagio de este
período de sesiones es el hecho de que tanto aquí como
e~ órganos tan importantes de la Asamblea como la Sub­
comisi~n de la Comisión de Desarme hay el deseo eviden­
te de exponer en la forma más franca posible las posi­
ciones que se sustentan sinceramente, en luga,r de
presentarpo~iciones destinadas a la propaganda o de
apuntarse victorias polémicas. De mantenernos. en
este camino, no' habrá límites a lo, que se puede lograr
en las Naciones Unidas.
11. Puedo' asegurarles que todo esto 10 digo con
toda humildad. Ningún Miembro o grupos de Miem­
bros puede tener motivos de jactancia:. No 'es justo
tampoco que imputemos a las grandes' Potendas to­
dos nuestros errores, y que nosotros nos limitemos a
exigirles que cambien de conducta. Son justamente
las' grandes 'Potencias, y especialmente las que por
medio de su 'más alta representación ,se reunieron en
Ginebra en el mes de julio de 1955 las que nos han
dado un ejemplo Y' han dado lugar para que podamos
hablar de un nuevo'espíritu y. esperar que ese espíritu'
se propague. Debemos reconocer - como sin duda
reconoc,emos - nuestra gran deuda para con los go­
bernantes que 'se han enfrentado decididamente cop la
terrible y.brutal realidad Y han resuelto no permitir
que la raza humana se an~qüile a sí misma cuando
puede redimirla su propia inteligencia.
12. Todo esto, a juicio de mi delegación, constituye
la' prueba de la que ha de tratar de salir airosa la Asam­
blea en el presente. período de sesiones. Las grandes
Potencias' han señalado el camino para. lograr una
disminución de la tirantez internacional. La Asamblea.
General tiene el deber de ponerse a laalturá de esa
situación. Debemos r,esponder a k. moderación y come­
dimiento de'aquéllas con igUal moderación ycomedi­
miento. Debemos tratar de responder al realismo de
que han dado muestra con el reconocimiento constante
de la ,complejidad. cl'~ los..problemas con que nos en­
fre"ntamos, ;de ,que, la verdad, por desgracia, no es
patrimonio exclusivo de ninguno de nosotros yde que
el progreso requiere un infinito caudal de paciencia.

" .

-13. No hay duda de que la preservación d~ la paz,
la eliminación de la tirantez internacional dependen tm­
mordialmente de la reducción de los armamentos y de
la fiscalización que se imponga sobre su empleo. Nues­
tra esperanza es ahora mayor que en ningún otro
tiempo de los últimos diez años, por más que no 6e
nos escapa la magnitud de los problemas que deben
'resolverse. "

14. Como país que comparte con los Cuatro Grandes
la ¡abar de la Subcomisión de la Comisión de Des­
arme, creo que hasta cierto punto mi país 110 habla
ex,c1usivamente en nombre propio, sino también en el
de muchas otras naciones Miembros y no miembms
de esta Organización. D,esde ~l primer momento hemos
tenido conciencia de la tremenda responsabilidad que
pesa sobre las grandes Potencias, de las cuales de­
pende principalmente la paz del mundo. ,Un solo desa­
cierto en que incurran puede acarrear un desastre, no
solamente p;lra ellas" sino para, todos 11osotros. Y digo
esto pensando en las aterradoras perspectivas de las
armas nuc1eares existentes, Y sin tener 'en cuenta las
posibilidades aun más espantosas que pudiera haber en
el futuro. Otro punto que desde luego no ~debemos ol­
vidar es que cuanto más tardemos en llegar a un acuer­
do sobre el desarme; mayor será el estímulo pará qué
lás naciones que aun carecen de las armas nuc1eares
comiencen a fabricarlas.
15. , Por consi~iente, es conveniente que todos nos­
otros comprendamos cabalmente la gravedad de esta
obligación cuándo nos quejamos o nos reprendemos.
Con esto no se quiere decir que las demás. Potencias
deban abstenerse de hacer críticas o sugestiones. Cier­
tamente, hasta ahora no nos hemos abstenido en el
pasado de hacer críticas o sugestiones en múltiples oca­
siones, y tenemos la intención de· seguir haciendo crí~

ticas c~ando estimemos que corresponde hacerlo, y de
seguir formulando sugestiones cuando consideremos
que pueden. ellas s'er de ,provecho, Confiamos que en
el curso de este período de sesiones todos npsotros
tendremos oportunidad de expresar nuestros puntos de
vista sobre una materia que .les importa a las grandes
Potencias tapto como a nosotros. Espéramos que estas
contribuciones sean' ,lo más constructivas posibles y
que apuntarán directamente a los dilemas en cuya
solución, estoy persuadido, las grandes Potencias están
empeñadas con determinación Y espíritu creador.
16:'" Sé que todos los presentes' en esta Asamblea. te­
nemos cabal conciencia de las dificultades que' bay
que vencer para lograr un acuerdo general respecto a
una reducción importante de las fuerzas armadas y
de los armamentos, de tipo corriente, Y respecto a la
prohibición de las armas atómicas. Las reducciones y'
pt'ohibicionesdeben ir de t~l suerte coordinadas' y es­
cálonadas -que ninguna nación, en ningunac:tapa del
proceso del desarme, pueda .temer fundadamente qtte
sú seguridad esté en peligro. En el curso de Ja-s reu­
niones de nuestra Subcomisión, se ha progreddclo bacia
el acuerdo sobre esta importantísima cuestión del plan
o programa de r~ducciones Y prohibiciones.
17. Sin embargo, toda la cuestión 4e un mecanismo
eficaz que gar.a:ntice el cumplimiento de cualquier com­
promiso de prohibir las armas atómicas, ·debe ser
ahora considerada a la luz del hecho, admitido por todos
los interesados, de que dados los cónocimientos que
ahora se poseen, es posible la violación subrepticia
de un convenio de prohibición total de las armas
átómicas, por rigurosas que puedan'ser' la fiscalizadán

, e inspección. En la reuni9n de Ginebra se han presen·
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tado una serie de nuevas propuestas, con él propósito, tinas condiciones que permitan a los pueblos vIvIr
en parte, de allanar las dificu~ades que presenta el tranquila y pacíficamente. Esto crearía a· su 'vei1as
problema capítal' de la fiscalizacIón y la inspección.. .condiciones necesarias para poner en· prictica un.

M' d vasto pr9grama de desarme que comprendería, la
18. El Primer mistro. e FranCia, Sr, Faure, pro- , creación"del órgano de control internacional indis-
puso un. plan, que suponí~ la fiscalización del presu-pensable para la ejecución de, dicho programa" [A!
puesto con objeto de redUCIr los gastos de defensa y de 2979 1 A]
aplicar las economías resultantes del desarme a la asis- . ". ~ anexo ~ . '
teneia de los países insuficientemente desarrollados, El 22. Me permito, pues, preguntar a la delegación sovié-
Primer Ministro del Reino Unido, Sr. Eden, cousu tica: ¿ No se desprende claramente de este párrafo que
experiencia en los asuntos internacionales, propuso, con la Unión Soviética también ve una relación ineludible
carácter de ensayo, un proyecto preliminar quepodrúa entre la seguridad y la amenaza de guerra y,las pers-
ofrecernos una.experiencia prácti~ provechosa en 10 pectivas del desarme? ,',.
que !;specta al,mecanis.m!l de la ipspe~c~~n y la .~~ca,. 23. EstI'mamo's que el plan del Pre'sl'.dente de .Jos·
lizaclon. El PrImer MI1l1stro de la t)mon Sovlettca,
Sr. Bulganin, presentó un plan casi idéntico a la pro- Estados Unidos~ así como los demás planes propuestos
puesta que la delegación soviética presentó a 11;1 Sub- en Ginebra no sorl necesariamente incompatib~es con
comisión ellO de mayo [A/2679] de. 1955. Este plan las propuestas ya presentadas a la Subcomisión, 't
soviético supone un progreso importante en algttnos sobre las cualtts, luego de negociaciones' largas )F difl-
étrspectos relacionados con la fiscalización, aunque, a ciles, parece haber la posibilidad de un cierto ácuerdo
criterio de mi Gobierno, la propuesta' soviética sigue general. En l'mestra opinión;.. ninguna de estas pr~
siendo poco satisfactoria en puntq a 'inspección y pu~stas excluye' ne<:esariamentea las otras. No bay
fis~alización. . . ~l,"azón alguna para que esas propuestas -' modifi<'.adas

acaso - no lleg'Uen a convertirse todas ellas en etapas
19. P017 ltltimi), en la reunión de Ginebra, el Presi- ell 'el camino del desarme. .
dente Eisenhowerpropuso una medida que podía to- . .
marse de inmediato; una. medida que tiende ct. eliminar 24. A nuestro modo de ver, es indispensable que em;'
lapósibilidad d~ que se haga por sorpresa un ataque prendamos este camino <;uanto antes, sin dejar de reco-
de gran alcéUtlce, 'así como a prepar.ar· el camino para nocer que debe haber inevitablemente fases experimen-··
un programa general de desarme...En verdad~ sería, tales en tanto prosiga el esfuerzo por crear un clima
más fácil llegar á un acuerdo sobre tal progra.ma gene- de confianza, sin el cual el desarme sera imposiblé;
ral de desarme si comenzáramos por eliminar la cons.. Ese esfuerzo, empero~ ,será infructuoso si no se logra
tanté amenaza de u~ ataque por sorpresa, l\{,i Gobierno previamente un acuerdo sobre un sistema de control.
há manifestado el vivo interés que le inspira este No cabe" duda que para que tal sistema pueda ser for-
plan del Presidente de los Estados Unidos p4ra un mulado se necesitarán extensísimos y detenidos estu-
intercambio de datos milit:'ires y para una inspección dios y debates de nuestros expertos en materia técnica
aérea recíproca, A nuestro modo de ver, ese planes y constitucional. No sería prudente, pues, esperar de-
un .gesto de fe creador qu~ caracteriza aun gran boril- cisiones demasiado pronto.. .
bre y a su país. ,Nosotros, los canadienses, conocemos 25. He sido representante de mi Gobierno en las con-
bien ates norteamericanos y, aunque a ,menudo diferi~ versa~iones ·habidas en la Subcomisión desde que. se
mos de ellos, nq dudamos en absoluto de la bondad reanudaron en Nueva York el 29 de agosto de 1955, 'Y
y sinceridad fundamentales de sus intenciones, De ahí no quisiera concluir mis observaciones, sobre esta ma-
que nos hayamos sentido complacidos por el tributo teria sin hacer una referencia ál espíritu amistoso
que el Sr. Molotov, ha rendido al Presidente Eisen-' y de cooperación de que han dado muestras todas las
hower [520a. sesión]~ y aseguramos al' Sr. Molotov delegaciones 'que componen esa Subcomisión en ~us,

que no se engaña al confiar en la sinceridad de esta relaciones reciprocas y e1llos trabajos realizados en la
propuesta norteamericana. , Comisión. Parecería que los miembros de la Subco-
20. Sin embargo, he visto con pena que el Sr, Mo- misión tienen todos el d~cidido propósito de lograr un
lotov, en la declaración formulada en el debate general acuerdo sobre el desattrie que esté en~rmonía con la
el 23 de septiembre, no parece haber interpretado co-' realidad. y' sea. mutuamente aceptable.
rrectamente un comentario hecho por el' Sr, Dulles el 26.. La energía atómica parece ocupar ,un lugar .cada
día anterior' [518a. sesión] sobre la relación que ine- vez más destacado en nuestros debates. Yeso no, es
ludiblemente existe entre .el sentimiento de' ins,~guridad de extrañar. Se nos ha· revelado una fuente deener-
y el temor, por ~na parte, y la posibilidad del des- gía que es revolucionaria, y sus consecuen.cias son aún
arme, por otra, Me permito recordara, la delegación incalculables. Esta nuevafuer~ de que dispone el· boro-
soviética que un pensamiento muy semejante alexpre- bre lleva consigQ la pronu;sa de permitir a éste. una'
sado por el Sr. Dulles figura en las propuestas formu- relación distintay acasorhás fácil con el ~edioque le
ladas por la Unión Soviética ellO cemay:ó ·de 1955 ro~ea, y la tran~cendencia ~e, este hecho alcanza a casi
ante la Subcomisión de la Comisión de Desarme de las todos los campos de la actIVIdad humana,
Naciones Unidas. 27. Esta. Asamblea tendrá que ocuparse de una serie
21. En las propuestas soviéticas del 10 de maY9 de de puntos relacionados directamente con la energía ató..
1955, que fUeron distribuídas entre todos los Miel11·· mica. En primer término, está el informe del Secreta-
bi'os con carácter de documento de la Asamblea G~-' río General relativo a la Conferencia internadonalso...
ner&I,'J nos encontramos con el siguientep~rrafo: bre la utilización de la energía atómica con fines pací..

" . ficos, celebrada en Ginebra del 8 al 20 de agosto de
"'Por el contrario, si se pone fin a la situación de 1955 [A/2967]. Con· mucha razón esta Conferencia

"guerra fría" entre los Estados, se contribuh"á a dis- ha sido aclamada en muchas partes como un· gran
minuir la tirantez internacional, a establecer la con-, éxito, y estimo que ha de ser para todos nosotrosmo-
fianza. indispensable en las relaciones interna.cic;males, tivo de satisfacción. el hecho .de que esa Conferencia
a apartar la amenaza de una nueva guerra )' a,~rear haya sido organizada por las Naciones Unidas. Y per-
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mitaseme aquí rtndir homenaje al Sectetário General 31: -De háber alguien que dude del 'papel que;cstci '1

por sucontribu.<;ión al éxito de la Conferencia. En esto, países del Asia pueden desempeñar en esta Asambleá
como en tantas otras cosas, el Secretario General y la que estudie los documentos de esa ,gran Conferenei~
Secretaría han demostrado sU competencia y su inicia-que se celebró en" Bandung ,la pasada primavera. Fu~
tiva... CieI1amente, la ,Conferencia ha venido a, dar una reunión impresionante'de representantes distinguí-
cabal cumplimiento a.Ia resolución unánime en ma- dos de dos continentes, que ha diého mucho en favor
teria de (:ooperación internacional para fomentar la de quienes tuvieroii.la iniCiativa de organizarla. Puede
utilización de la energía atómica con fines pacíficos ser' que no estemos de' acuerdo, con todas, las conclu-
aprobada en, el novenoperíogo de sesiones de. la Asam- ~iones a que se llegó en 'esa, Confetertciá, pero no
blea General [resolueión81{] (IX)]. Confío en que podemos menos que rendir homenaje a lª ,cordura
esa 'Conferencia no será un acontecimiento único y ymoderación de los hombres que ha11Sahid9.::)nªntener
aislado, sino que irá seguida de otras, reuniones y su sentido de la medida y de las ptoporcio.~~~)~ll una
acti~~idades que vendrán a consolidar los cimientos aho- época de cambios revolucionarios y de conflictos ,-que
raestal:>lecid6Sck-]-ª,-sooperación internacional para fo- enardecen las pasiones. Esa ; ,conferencia ha alentado
mentar la .uti1ización-~nergía atómica con" fines grandem~nte,a todos los que abrigamos la nrofunda
pacíficos. , convicción de que el Occidente y el Oriente ~ pueden
28. Séamepermitido recordar en este punto que mi colaborar para nuestrocomúnben~ftdo..!

propio país ha desempeñado un papel nada insignifi- 32. Tengo entendido que hay pendient¿s 21 solid-
c;aQte en la dramática investigación que nos ha llevado tudes de admisión en nuestra Organización, y, es el
a dominar la inquieta energía del átomo. Más ade- parecer del, Gobierno del Canadá'que esta, i>tolongada
lante, cuando la Comisión se ocupe del examen de los exc1usiónd~ las Naciones Ullidasdetan~s naciones
temas. correspondientes, :lp~oyecharéJa opoT!Unidad d~l mundo, constituye ,una seria falla:de la~' Organiza-
paramformar sobre las actiVidades del canada en 10 clón."
que se r~~ere .al foment,? de la. aplicación ~e los isó- 33. Sé que hay muchos representantes. que piensan
top,?s ~ti1oa~~vos a l~ mdustr~a,,~ ~a agncu~t~~a, y que existen nUOlerosas Y grapdes dificultade$ de orden
apltcac1f:>n' ,médIcas tales c,?mo el· e~pleo de ;adlaclOnes legal, ,Y consti~ticional que impiden llegara.·, una solu-
de cobalto 60 e!1 el trata:mlento del cancer!asl cqmo a la ción práctic:\ de este problema. Tambien,nosotros he-
l~~r que se vI~n~ .reahzando en 10,relattv,? a la de!ec- mos pensado en esas dificultades y también anosotrps
c.t0n de la radlaclon Y a las ,consecuepclas que esta nos han causado inquietud, pero reconoc~mosque ;:es
bene sobre la salud: ' nece8ario afrontar las ~ realidades políticas 'si quet;,elrlos
29. ,La vasta labor que mi país ha realizado en mate.. poner fin al prolongado estancamiento en,que s'e en-
da,{:le aprovechamien,to de la energía atómica para fines cuentra esta cuestión. No 'se me escapa - ni ~sc*pa
pacíficos,'-t!os permite ahora ayudar a otros países en al Gobierno d~l que soy miembro Y en este mOluerito,
esta materia.' No hace mucho que se han concertado portavoz - que las grandes Potencias, a causa de sus
los, arreglos necesarios, p~ra proporcionar al Go- responsabilidades mundiales, pueden tener alguna preo·
bierno de la India un reactor atómico., Ha sido motivo cupacion acerca de la solicitud de, este o de aquel can·
de satisfacción para el Canadá~pod~r, así compartir sus didato o grupo de candidatos. Estoy persuadido, sin
recursos con un ',país al que está vincttt~do por estre- embargo, qu~ esto no debiera necesariamente llevarlas
chos lazos.de amistad y asociación. He tenido la satis- a oponerse a los deseos de lo que, según creo, consti·
facción de leer esta mañana •las observaciones forplu- tuye la mayoría considerable df>. los miembros de esta:
ladas por el propio Primer Ministro de la India, Sr. ASl1mblea: el deseo de hacer un progr·eso todo,lo
Nehrut cuando 'há.bla~do ante' el Parlamentoñndio el iápidoy'amplio que sea posible ha~ia la universalidad
16 de ;;cpt;embre señalaba que el suministro/:de este en la composición de las. Na~iones Unidas.
equipo -no sólo t>romove~á ';1na cooperación,estretha 34. La' realidad política fundamental que no pode-
ent,re ,.Io·s ~ombres d~;,clencla d«:l, Canadá y los de mas desconocer es q!Je, si esta Organizaci~n no eli
aquellos paIses llamados a benefiCIarse con el rcactort realmente representatIva de la gr~n mayoría de los
sitio que también constituirá un nuevo vínculo entre países del mundo, no podrá hacer una contribución
la India y el Canadá. Nos complace asimismo el hecho cabal 'a la solución de los problemas del mundo; 'de ahí
de que este reactor haya de ser útil para otros, pue·· que abriguerrlos la esperanza de que en este período
blos amigos del Asia, ya que es intención del Gobierno de sesiones de la Asamblea· s~ -logre al[gún progreso
de la ,I~dia permitir que los hombres de ciencias de en esta materia. A juicio de ,mi <lelegacióI1", debemos
países ved!1os hagan uso de esas instaladones. estar dispuestos a examÍ11ar cuida.dosamentela posi-
30. ,El Canadá desea cooperar en la mavor medida bilidad de admitir a un mismo tiempo a, una gratf
posible con los grand~~s movimientos de evolución del paIte de los p~íses que tienen sol!citada stt' admi~ión.
súr, y sudeste del Asia. N!Jestra admiración por los Como digo, eXl3ten desde lu~g:o, dlficulta;des espec13les:
pueblos d~ esos países ha Ido constantemente en au- en 10 qu~ .r~specta a la a~mlslon de palses:temporal-
mento a consecuencia de 'nuestros contactos personales mente dIYldJdo~: pero .estlmamos que debe p'r~~ta.rse
en I~s,,-Naciones Unidas y con motivo del Plan de tina C'on~ldera~l,?n particular a la pronta admlslon ·dt
Colombo, así come, en fecha más reciente, en las CQ- 'los demas sobcltantes. " .
misiones Internacionales de Vigilancia para Indochi- 35. En este punto, me permito discutir los cálculos/
na. I Me per~itiré ahora referirme brevemente a los matemáticos del Sr. Molotov. En su discurso del vier-
pueblos de Laos, Camboja y Vietnam, para los cuales nes 23 de septiembre [520a. SeSí01J], hablaba de 16
tantos canadienses han llegado a alentar un profundo solicitantes. De acuerdo con las cifras recogi~as po,t
respeto y afecto el año pasado, y que, lo esperdmos mi delegación, si excluímos los países que están dlvi-
sinceramente, pronto podrán ocupar el lugar que les didos, quedan 17 candidatos; me pertriitoseñalar, pue"
corresponde en nuestras reuniones. En nuestr~ opil},i?!lt con todo respeto pero también con toda con~anza, que l'

es un gran error el 'que tantos de estos paIses asta- espero que el Sr.. Molotov volverá a conSIderar este, i

ticos hayan sido privados,' "arbitrariamente de unirse punto y podrá hacer una corrección que nospareeel,.U",.,1

a nosotros en ÜLS Nac~one& Unidas.., esencial. ~ l¡ ,f" .'
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I 36. 'U~cuestión especial qne, de acUerdo con las que en muclúsimos casos no nos oponemos a las pro-
disposicio~~s de I~ Carta, se pfantea ahora a', tluest~a puestas de reforma que se planteanant~ lel' Asamblea ;
consideraclOn es S! debe convocarse a una conferencta lo único que discutittlos es el momento, 'qu~, se ha
con el fin de proceder. a la revisión de la Carta. A elegido 'para plantear esas propuestas. Y ,nuestra opa--
menos que se manifieste un deseo general en el sen~ siciónni es absoluta ni sistemática. No queremos que
tido' de que se celebre ahora una confer~ncia con ese las Naciones Unidas lleguen-'a ser como la llamada
objeto, creemos.q~e sería más convenie!1te no in~istir Santa Alianza, que se opuso a todas las reformas So
en ello. En cambw, probablemente serta convemente pretexto siempre de que no eran oportunas. . .'
convocar a esa,.: cOJ;1Íerencia una vez conciliadas. en 41. Entre los temas que pu~den~erdi~cutidos cón
cietta medida, las difer.encias políticas que nos dividen. 'mayor provecho en este penado de se~lones de la
Tal como están, las' cosas ahora, cabría preguntarnos Asamblea, figuran los que-forman parte de la labor
sí ~na conferenda para la revisión de la Carta con- económica y social de la: Organización~ Aludimos, en
tribuiría a dismipuir la tirantez int~rnacional. No cree- particular, a cuestiones que ,se refieren'a las ,zona,s'
mos que la Carta sea un instrumento perfecto, pero insuficientemente desarrolladas desde el punto de '\Tista
sí creemos que~n un clima político mejor podríamos material:~No cabe duda de que es' un campo en que,la
erigir sobre sussóHdos' Cimientos un instrumento más labor deJa Organización es .cada '\Tez más eficaz y po--
eficaz que el ql1e'ahora tenemo$. sitiva. .

37. Decidariíos o'noJaievisión"de la Carta, la Asám- 42. Hablando en nombre del Canad', debo q~clr,qúe
blea.en nuestraopinion; debeexat11inar"'la propuesta mi país 110 quisiera que se, redtdese, esta' labor, crea.-
interesante y oportuna hech;~ por é,l,~ecrétario Gene.. 'tiva, porque no ,puede haber . paz duraderamiéntrá~
ral en su Memoria anual sobre la labor de la Orga.. haya un lugar donde se tolere la ignorancia, la ~nfe~-:
rtitación acerca del mayor uso que' se puede hacer del medad y la pobreza. Más que nunca est~mósconvencl-
me<;flnismo de las Naciones Un.idas: en el esfuerzo por dos de que ning'9na nación~ púede"presernt sU salud
lograr una dismiJ1uci~? ,de la. tirantez internaciónal y .prosperidad .en un mundo enfermo ,t,en banca..:
[4'12911, ~págs. ~$' y s:~l. ES,evIden!e que e~t~~ suge~- rrota. Pero el problema es que se nec~sita cierta segu~
tiones estanen armoma con, la' atmosfera polttlca mas rida,d de paz y tranqui1ida~ para que tOdos los EstadC?s
propic~a en,que ahora nos reunimos.' Miembros puedan contribUir adecuadamente a combatir
38: J En, este período de s~siones t~,némos'en :.nuestrQ los 1l)ale~ económicos y sociales. Países que tienéh el
programamuchas'd~las "cuestiones ~lasque se ha deseo de ayud~r en el desarr~l1o' de otros paises mellos
dado en' l1amarcolo~liá1es. 'Aigunas de ellas' fueron afortunados se enc~entrarta menudo' cop. qu~~ por
aludidas el'año pásado por mi colega canadiense, el,Sr. razones de su propiá seguridad, debén'1imitáresa asis-
Pearson, como "temas que reaparecen obstinadamente".;' tenciaa causa de los sacrificios que e~ige la defensa
y, como el Sr. Pearsenobservómuy' acertadamet}t~,; nacional.
44et hecho de insistirJf:n examinar la misma ~Ue$tiQIl 43. Esta es una razón más que nos induce =!. esperar
siete veces en siete años no quiere decir que rto~,'acer- queprosegqirá el progreso,en materiade de~arme 'hasta
quemos necesariamente siete ,veces a' su soluciÓn" que .sea, posible, destinarreeursos más cOl1slderables ,al
[47501. seSión, párr. 61. Claro que algunos de estos, te- noble, proyecto ,de cooperación internacional p~~ dar,
mas han aparecido más recientemente en el programa una .'Vida mejór a, tOdos los habitantes de las naclon~s
de la Asamblea. ' d 1 de mUn'o. •
39. Mi país no se atribuye ninguna competencia es- , .44. :Acasolos problemas más comp!,eios que4ebe con-
pecial para discutir asuntos coloniales, pero en virtud· sideral' la Asamblea General este ano ~e refieran a la
de la experiencia recogidaenet pasadp, hemos llegado evolución' de los PUeb!9S dependientes hacia el gobie,rno
a la conclusión de que' los debates en esta Asamblea propio y la, iridependencia. La responsabili~~que como

1 sobre las cuestiones coloniales no siempre ,producen Organización nos cqrrespoñde en esta materia es,pat1e
resultados provechosos y, en algunos casos, me temo, fundamental de n~estr!, ~rta. L~ Carta, pr.~v~, SIO
han tenido consecuencias pern~ciosas. Nada· más lejos embargo, 'U? proces~ év~luttvo haet3~ e~os obJ,eti:yos.a
de mi ,ánimo que sugerir qu~ se trate de acallar las qUé se aspira. Es~o eS,ta e~ armontacone~ crIteriO
discusiones para evitar que se 'Ven~ilen objetiva~ehteque sustenta. el amada.,. c!1terlo 9u~ .est4 basado en
legíK. .las reclamaciones. En repettdas oportuntdades nuestro propio desenv~lvtmlento htstorlco~ .
el Canadá ha ratificado su creencia de que la Asam- '. , ,
blea debe discutir' cualquier asunto que sea de interés 45. Nuestra experiencia nos ha ense~doq:ue el arte
internacional. Reconocemos, sin embargo, que~xisten del gobiernQ propio puede sera~rendtdopol' los P~,e-
conyu'nturas y circunstancias en que la discusión no' es blos de' cualquier raza, en SOCIedad y col~boraclon

con otros Estados establecidos. No, favorece a los inte­
conveniente ni provechosa. reses del Canadá, nfa los de los países dees~.qr..
40. Creo que muchos de los que estamos en est~, salaganización, ni, como .hemos visto, a 100s de las propIas
somos políticos, y que ·estamos orgullosos, segun 10 Potencias administradoras postergar lnnecesarlament~
espero, de nuestro ofido y profesión. Por distin!,~'s 9ue el' momento de que un pueblo empiece a. gozar de sus
sean~uestras experiencias, todos. hemo~ aprendit.'':i'ae derechos fundamentales a que se refiere la Carta, y/
la política es el arte de 10 pOSIble. Una gran parte estamos de acuerdo en que los intereses de los pue-
de ese ~rte es una cuestión de oportunidad. Sabemos' blos dependientes nO deben ser sacrificados ~n. provecho
que, existen medidas políticas que no son ni acertadas de los' intere;:~es de las PotencIas adml~ll~!rad()J,'a~.
ni desacertadas en el sentido absoluto de. la palabra. Pero, .por Qtraparte, creemos que la c?nsecuclon precI-
A menudo' $610 son acertadas cuando se toman en el pitada de esos fines no ha de benefiCIar a los pueblos
momento opdrtuno.' Querría dejar perfectamente acla- interesados.
rado este punto a fin de que no se nos acuse d~ tomar 46. Debemos,adema"s', ,'.ec'onocer las compticacion.es queuna actitud reaccionaria con respecto al cambiO y al '"' é
progreso, o de no tel'¡er simpatía por los qul,j; tra~n la tirantez internacional su~~e para la. evolucl".1Il orO'
de mejorar el orden de cosas existente;. El hecho es denada de los pueblos dependumtes. ~t~J plenamente
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convencido de que a .medida que vaya disminuyendo
la tirantez internacional" los pueblos dependientes irán
avanzanda.hachl. el gobierno. propio y la independencia.
Con tartta·'mayór razón;. pues, conviene que nuestra' in~
tervenciónen esta materia contribuya a aliviar la ten..
sión internacional, en lugar de coptribuir a prolon..;
garla,

47. Tales son algunas de nuestras ideas acerca -de
cómo podríamos, ante situaciones concretas, estar a la
altura,' de la prueba que hemos de tratar de vencer
en este décimo período de sesiones de la Asamblea
General. Esperamos que nadie considerará que nues­
tras sugestiones son demasiado restrictivas o limita­
tivas con relaCión a los fines y las aspiraciones de los
pueblos, que' no'· se consideran inmediatamente intere­
sados ~n los. problemas que deben ,·resolver·las grandes
Potencias.. '.
48. Si hemos ~e convenir en que el futuro de las
Naciones Unidas está inseparablemertte unido .al10~ro
de una, paz mundial duradera, es evidente que también
hemos ~e, convenir en que las Naciones Unidas no
habrán de escatimar ningún esfuerzo, .ni perder nin r

guna oportunidad, lo mismo en su acción como Or1tcI­
nización que en la acción individual de lQs. Estados
Miembros, en el" empeño ,por hacer triunfar la causa
de'.la paz. Si .las grandes Potencias' encuentran la
manera'de poner término a la tirantez que ha habido
en los últimos nueve años, y si pueden convenir en un
programa de· desarme· '0 en una cooperación inter­
nacional más amplia, todos nosotros deberemos dis~
ponernos a seguir adelante en la misma dirección.
49. Si se logran esos firtes - y es grande la espe­
ranza que ahora alentamos en ese sentido - y si las
partes interesadas 'en. otros conflictos internacionales
siglJen el, ejemplo de las grandes Potencias, las pers­
pectivas de esta Organización no tendrán límites. En­
tonces podrá abrigarse una verdadera esperanza de
lo~rar los objetivos que se han impuesto las Naciones
'Unidas y que son una parte tan importante de las
aspiraciones universales del hombre. Necesitamos más
ac!os po~'itivos semejé!-n,tes al de n~e~tr«?~ coleps b~asi­
lenos, que. en este periodo de ~e~lones [518a. sesIón]
han oírecldo aceptar a los prtSloneros coreanos que
por tanto tiempo han estado a cargo del gobierno de la
India. ' ,

.' .
50~, Todos hemos creído, bien 10 sé, en algún momento
,o el1¡ otro - y espero que la mayoría de nosotros 10
ha (fiscutido en algún momento o en otro - que las
Nacipnes Unidas podrían realizar una labor más efi­
caz$i las grandes Potencias llegasen a ese acuerdo
que es uno de lossupúestos básicos de la Carta.
Hoy, como ya he dicho, vemos seriales que 'nos dan
es~ranza en ese sentido. Sin. embargo~'a juicio de
mi Gobierno, no basta que' las Naciones Unidas per­
manezcan con los brazos cruzados, a~ardando a
que las grandes Potencias nos ofrezcan los resultados
deseados. La nueva y alentadora situación en que nos
encontramos exige que cada uno de los países Miem­
bros dé pruebas de sentido de la responsabilidad, vo­
luntad d~ aceptar una disciplina internacional y espí­
ritu com:edido, pacífico y de cooperación en el plan­
teamiento de las cuestiones internacionales. Nunta tal
vez en la breve historia de esta Organización haya sido
tan imperiosa esta exigencia. .

51. Por consiguiente, con plena conciencia de nues­
tra grave responsabilidad, me permito exhortar a todos
los Miembros de esta Asamblea para que unidos per­
sigan los vastos 'objetivos que he mencionado y hagan

~ .. .

que las Naciones. 'Unidas aporten urta tontribuci6n
d~cidida e importante al mejoramiento de la sittia~

ción .internacional, ,ya más propicia.
52. Terminaré estáexposk~ón recdrdando que, hace
ahora justamente dos semanas, tuve el placer de visi~

tar la comunidad c~nadiense de Cobourg en la Pro·
vincia' de Ontarío, 'situada a. sólo unQspocos certtenares
de millas de aquí, y de dedicar un 'monumento a la
paz,~n conmemoración del primer certamen mundial de
arado celebrado:en ese lugar dos años antes. MenciónQ
este pequeño .incidente porque encima del pedestal hay I
un ara~o dotado con una hermosa inscripción que
dice: "Que el hombre use el arado par~ crear la paz
y la abundanda". Una reproducción' en miniatura de
ese trofeo, recordatorio d~l primer certamen mundial
dearádo,"seenvía cada año de un país a o1ro como
mensaje> de paz y presa~io de, esperanza yaburtdancia
pªra·toda. \ªhumanidad. ¿Qué mejor sím1:x>lQ puede
haber. para' ~nuestra común esperapza, nUe~tra deter·
mil1~9i6n común' de contribuir 'a que s,eC'úmpla la ;¡.n;
tigua.profecía bíblica?: uy volverán sus espadasen
reja~ de arado, y sus lanzas en hoces ~ no alzará espada
gente ~OJ:ltra gente, ni se 'ensayarán más, para la gue·
rra". .
53. ' Sr. BOYD (Panamá): En nombre de la Repúbli·
ca· de Panamá, cuya delegación tengo'el honor de pre·
sidir, os traigo un mensaje de renóvada fe, de espe­
ranza y de optimismo en." esta magna Organización
internacional, las Naciones Unidas, y al· mismo tiempo
formulo mis mejores votos por· el éxito de las labores
que en este décimo período de sesionés estamos a punto
de iniciar.
54. Permítaseme que. en estos momentos;' al ocupar
esta, alta tribuna del pensamiento universal y an.te.sl
de continuar mi exposición, haga, a nombre de mi
Gobierno y del pueblo panameño, los más fervientes
votos por. el pronto y completo restablecimiento del ..
Presidente de los E-stados Unidos de América, Sr.
Eisenhower, quien para bien de la humanidad rige
los destinos del gran pueblo norteamericano, en cuyo
país gozam«?s de todas las facilidades para realizar pre­
cisamente estas importantes sesiones del décimo perío­
do ordinario de sesiones de la Asamblea General.
55. Es motivo de satisfacción para mí poder declarar
que desde que por feliz inspiración del gran estadista
norteamericano y grart amigo del pueblo y de la Repú­
blica de Panamá~ Franklin Delano Roosevelt, se die­
ron los pasos que culminaron con la creación de las
Naciones Uni~as,mi país, que se precia de su devo­
ción a las libertades cívícas y de su respeto a lós dere­
chos humanos, se. ha sentido identificado con la gran
obra de redención y de paz que habría de llevarse a
cabo y, en consecuencia, le ha brindado en todo mo­
mento su más entusiasta apoyo.
56. Acaba de cumplirse el décimo aniversario de la
firma de la Carta, y estimo que hay motivo para qºe
sintamos honda.. complacenciá por la labor que, en
este lapso de tiempo, ha logrado realizar la Organiza­
ción, no obstante haber vivido tiempos difíciles, de
duras pruebas, en que l!la tenido que afrontar proble­
mas de incalculable magnitud y complejidad, como los
provocados por la guerra: frí~, la agresión, las revuel­
tas políticas en.,diversas '~artes del mundo, tos conflic­
tos r~lativQs a la libera~ión colonial y los vastos~ ,cam'
bios en el orden político, social y económico de las
naciones.
57. En el curso de las actividades a que se han (OIl­

sagrado las Naciones Unidas desde sus comienzot.
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ellas 'han 'demostrado' alite el mundo que constituyen, control de las armas atómicas, ,el uso de ,la ~J;lergía
sin duda alguna, el instrumentó supremo para evitar nuclear para fines pacíficos, 'la admisión dertuevos
la guerra Y mantener la,. paz entre los pueblos.' Su miembros en las NacionesUni~s,para; que éstas
acción a este respecto no ha sido úilicamente en el adquieran un carácter universal y, en fin, el nOJi1bra-
campo 'político; se ha extendido a otros campos en miento de una comisión que estudie, con· el interés y
donde ha propendido a levantar el nivel de vida de el detenimiento necesarios, los cambios y. las' modifi,..
los pueblos y con elle prepararlos para el gobierno caciones que hoy'día requiere la Carta, para que res-
propio y para que, por tal medio, puedan contribuir ~nda con mayor eficacia a los requerimientos de la .
asu vez a la realización de las aspiraciones de las hora presente. El hacer fl'ente a estos problemas con
Naciones Unidas. ' decisión· ,y ,firmeza es. lo. que más puede, propender" a

'58. Conjuntamente, en efeCto,' con su' actitud firme fortalecer a las Naciones Unidas, acrecen~r 'las espe-
'en contra de lai 'agresión, como quedó demostrado en r;lnzas que,todos tenemos fundc,das en ellas, y elevar
el caso de Corea y de la adopción de medidas de segu- su prestigio y a~torídad ante los ojos del.mund~.
'ridad colectiva, de ar1ieglo .pacífico de las controversias 63. La Rept1b1i~ de Pa~amá mantiene 'Viva su fe
y de la defensa eficaz de los derechos humanos, las en esta Organizadón y en los altos, objetivos que pero.
Naciones Unidas contribuyen a 'la solución de los pro- sigue. Se identifica con la obra de 'buen entendimiento
blemas sociales y econámicos de los'p 'eblos necesitados y. de concordia internacional que, lleva, '3, cabo, por
e.insuficientemente .desarrollados, por medio de S,Us di- rnediode su acción' direct~,A~n el campo político,. social
versos orgap.ismos, y a este respecto bien'puede decirse y económico, puesconsipera que es aquí, en el terreno
que han ejercido, y continúan ejerciendo, una infiuencia de las' realizaciones inmediatas, donde las Naciones
verdaderamente redentora sobre millones de almas hasta Unidas, en sus diez ~,ños de e~istencia; han desarro~
en los confines más apartados del ,mundo. ' , lladoy Sigu'Ll desarrollando una labor bienhechora"de
59. 'La obra de ,las Naciones Unidas en'~ste terreno~s repercusión 'mundial que ,nadie 'puede, desconocer;
de 'incalCulable va'qr,'y revela una visión sa,gaz ypro~64.Como 'toda'instituciónhumana, las' Naciones Uni­
funda del poryenir en quier:tes fundaron e~ta.Organi-' das tienen una vida y una v.italidadque les son propia~.
zación. EJlos' comprendieron cie~tamente 'cuan quimé- Ello es el result:ldo de las reacciones diversas que nece-
rico es, espetar que puedan reinar la armonía y la sariamente influyen en ellas, del juego normal de ~us

paz entre los pueblos, mientras exista en ellos la mi- actividades, y de los múltiplés y' variados fines que se
seria,~l hambre, lasenfetmedades, la superstición y p¡'oponen~ alcanzar. Natural es que a veces la labor
la ignorancia. Esta labor de las Naciones Unidas, aun- de la Organización puede parecer litnitadaen el con-
que no tiene el carácter espectacular ni la resonancia cepto de algunós críticos. No debe olvidar:se, sin ~m-
en la'prensa que tiene la rlabor política, es, no obstante, bargo, que se está tratando de encolltráf' solución ·a
de. positivos y grandes beneficios para los pueblos; ya problemas en extremer complejos y ~Uf! ~lgun()s' de
que los habilita para una vida de civismo constructivo, ellos son casi tan viejos como la human~dadmisma,-y

de libertad y p'rogreso, y por ello, precisamente, esta por estas'razones,precisamente~ no detJe desestimarse
labor es la más,' valiosa contribución que puede apor- la importancia preponderante que tieTle la conciencia
tarSe a la causa de la armónicaconvivenCÍa de las 'internadonal' que estáricreando en estos- momentos las
n~ciones y de ·la paz internaCional. \ Naciones Unidas mediante el debateampiío y' p{lblicQ
60. La República de Panamá, como Estado democrá- de los más difíciles problemas mundiales que antes
tico, 'amante de la paz y respetuoso de la dignidad hu- sólo eran examinados a: puert~. cerrada. Conciencia
mana, siempre 'ha tenido como guía, en sus relaciones que, sin lugar a dudas, es un dique, eficaz en contra d~l
'internacio~ales, los' postulados de justicia y las normas empleo de 'la fuerza ,en, la solución de las controversias
'de conviyencia p'rodamados, en la Carta de 'las Na- y, conflictos entre los Estados. Esta'cot)ciencia inter-
ciones Unidas,' y prueba evidente de nuestra irrestricta nacional a ,que aludo, debidamente inspirada y siemp~e
adhesión a tan nobles principios y propósitos, lacons- alerta, ha de tener con el tiempo un ascendiente moral
tituyen, sin 'duda alguna,' las cordiales relaciones y tan grande y tan irresistible, que no 'habrá nación en
los 'vínculos de franca amistad que mantenemos, no el mundo que se atreva a menospreciar su autot:idad.
s610 con los pueblos hermanos de la América, sino 65. La delegación' de Panamá reitera su' firme pro-
con tooos los demás pueblos herma~os del mundo. ,pósito de colaborar con ;el ,mayor interés. y éntusiasnlo
61., ' E$timo .que es de muy feliz augurio el que como a la realización de los' problemas, que 'confrontaJa
consecuencia del espíritu de armonía y de compren- Asamblea General de las Nacianes Unidas. Hoy como
sión que ha animado las re~ientes conferencias intema- ayer y como ~a~~ma, ~~tima mi país' que quienes inte-
cionales, particularmente en Ginebra, las presentes se- gramos esta OrganizaclOn estamos en el deber de man-
siones de la Asamblea General puedan celebrarse en tener nuestra fe y nuestra confianza en ella, apoyando
un clima propicio y favorable para que la obra que y defendiendo sus esfuerzos en ~pr9 d.e la,· c?J1viveh~ia
aquí realicemos resulte de beneficios positivos para de las naciont:s, a fin de que las relaCiones mternaclO-
todos los pueblos que representamos. Aunque no hemos nales tengan como base los altos postulados de la Carta,
llegado aún al desarme n1aterial que todos anhelamos, asegurando así para todos los pueblos de la tierra,
es un hecho que en los ultimos' tiempos ha surgido un paz, justicia y libertad."", '
espíritu de conciliación en el mundo que constituye el 66. Sr. CHAMANDI., (Yemen) (traducido. del
primer paso indispensable hacia una paz' estable. El inglés): Tengo el placer de saludar a los' señores
a.'t1blente que' respiramos está menos cargado de des~ representantes en nombr~'del Yemen., Quiero expresar
confianza y de receJos. Estamos como despertando de los votos de mi delegación por el éxitó de la A$amblea
una pesadilla. N QS sentimos más optimistas. Impera General en su misión de fortalecer la paz mediante la
un espíritu de buen~ voluntad y de mayor comprensión. solución de los problemas que todavía obstruyen el
62. ,No son pocos los problemas arduos que nos tocará camino }.,lcia la seguridªd y la tranquilidad del mundo
abordar durante este período de sesiones, y entre eUos, y de sus centenares de millones de st~res inocentes.
en concepto de mi país, cabe destacar e! desarme y el La d,elegación 4el Yemen se complace en tontats~ en,ttc

h .'
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las que luchan en unidad de espíritu y de acción para gación. A nuestro juicio, la solución justa del problema
llevar a la práctica el mensaje que es consigna de toda ele Irián Occidental es ele sumo interés para la paz
religión y toda conciencia humana, y que s.e encuentra mundial. Esperamos que el Gobierno de los Países
implícito en toda ley. Nosotros creemos smceramente Bajos y el de Indonesia puedan llegar a un acuerdo
que la mejor manera de concretar nuestras esperanzas satisfactorio para los intereses del pueblo de lndo-
y el éxito de este mensaje de paz consiste en el cum- nesia en conformidad con los principios de la Carta
plimiento y el respeto de los principios de la Carta de de la~ Naciones Unidas.
las Naciones Unidas; y estoy seguro de que todos los 72. La delegación del Yemen también confía en que
representantes aquí reunidos comparten este sentir. Francia, cuna de la libertad y de los derechos humanos,
67. Se vislumbran en el horizonte ciertos indicios que considerará a la luz de estos principios el problema
presagian la paz, y las miradas del mundo están Ulles- de dos países hermanos: Marruecos y Argelia. Los
tas en ellos desde la Conferencia ele las cuatro Poten- problemas de Marruecos y Ar~e1ia figuran entre los
cías, celebrada en Ginebra en 1m ambiente lleno ele bue- temas más importantes y urgentes que debe examinar
nos auspicios para el futuro y para la estabilidad de la Asamblea. Esperamos sinceramente que se adopte
la paz internacional. La atención con que el mundo aquí una decisión favorable que restablezca la paz y
entero sig-ue las deliberaciones de esta Asamblea, y el salvaguarde los sagrados derechos del pueblo africano.
interés que ha demostrado por los temas tratados en 73. El problema de Palestina sigue en pie. Un millón
la mencionada Conferencia. impone a los cuatro Esta- de seres humanos están aún errantes y sin hogar, no
dos -participantes las mayores obligaciones y responsa- porque se lo imponga una norma jurídica o una razón
bilidades ante toda la humanidan. y es justo que todos leg-ítima, sino porque otro pueblo de allende el mar
nosotros compartamos esas obligaciones y responsa- emigró a sus tierras, ocupándolas por la fuerza, expul-
bilidac1es. Alentamos la esperanza de que la Confe- sándalos de sus hogares. y originando así una traP.,'edia
rencia ele las cuatro Potencias, que se celebrará en el que abruma a la conciencia del mundo. Hasta la
próximo mes de octubre, tenga consecuencias decisivas fecha, el problema sigue aún sin solución. Las deci-
para la paz y el bienestar del mundo y Nra la solución siones pertinentes de las Naciones Unidas no han sido
de los problemas internacionales. ej ecutanas. Y ésta es la situación actual: la otra parte
68. Los resultados de los debates y de la labor de la ha trasladado su capital a Jerusalén, cuya internacio-
Conferencia internacional sobre la utilización de la nalización fué decretada por las Naciones Unidas j asi-
energoía atómica con fines pacíficos, cuyo obietivo ha mismo. ha declarado que no permitirá el regreso de los
sido fomentar el progreso y mejorar las condiciones de refugiados a sus hogares.
vida en todo el mundo, constituyen uno de los mejores 74. Nosotros creemos que la dignidad de esta Orga-
y más promisorios presagios de paz para la humani- nización y su consagración a los problemas de la paz
dad, especialmente para la humanidad inocente. Con- y la justicia internacionales exigen una actitud deci-
fiamos en que esta Conferencia, y las conferencias simi- dida con respecto a la ej ecución de sus decisiones. Es
lares que se celebren en el futuro, conduzcan a un indudable que si la Organización no da pleno cumpli-
intercambio más desinteresado de conocimientos en miento a esta misión, habrá fracasado en una de sus
materia atómica que, indudablemente, redundará en obligaciones más importantes. Su influencia moral se
beneficio de toda la humanidad. verá menoscabada, y sin duda disminuirá el respeto
69, Por último, debemos referirnos a algo no menos a sus resoluciones. Los estadistas reunidos en la Con-
importante: la Conferencia de naciones asiáticas yafri- ferencia de naciones asiáticas y africanas de Bandung
canas celebrada este año en Bandung, acontecimiento recordaron al mundo la existencia de este problema.. Se
histórico que concertó la atención mundial. Es indu- declararon en favor de los derechos de la población
dable que esa Conferencia tuvo honda repercusión en árabe de Palestina, y reclamaron el cumplimiento de
el desarrollo de los acontecimientos políticos y econó- las resoluciones de las Naciones Unidas. Debe tenerse
micos del mundo; en ella se congregaron los represen- en Ctlenta que los árabes no abrigan ningún propó-
tantes de más de la mitad de la población del globo, sito agresivo contra ninguna raza o religión: por el
para estudiar sus propios problemas y los de orden contrario, en virtud de la religión islámica y de 105
mundial, no como un tercer bloque, sino como ciuda- principios inherentes a las tradiciones árabes, honra-
danos del mt1l1do desolados ante el espectáculo de la mas a todas las razas y religiones. Todo 10 que se
humanidad dividida en dos bloques que luchan por ani- busca en la cuestión de Palestina es que se respeten los
quilarse mutuamente. Por esta razón, en dicha Confe- derechos de los hombres y de las naciones; que la
renda no se trataron los problemas políticos, económi- justicia pueda aplicarse libremente a todos por igual;
cos y culturales de los Estados participantes; toda la y que los árabes de Palestina no se conviertan en las
actividad desarrollada y las decisiones adoptadas se víctimas de millones de extranjeros procedentes de
refirieron a los problemas internacionales. Por eso todos los rincones del mundo, ávidos de 10 que llaman
confiamos en que esta Conferencia y las que se realicen su "patria".
en el ftlturo habrán de contribuir poderosamente a 7 1
promover la paz y la colaboración entre las naciones. S. En la península arábiga se plantean dos prob emas

de cierta importancia. Uno es la cuestión del oasis Al
70. La delegación del Yemen se complace en cantarse Borcil11i, que las dos partes en controversia, la Arabia
entre las que prestan su apoyo a propuestas encamina- Saudita y el Reino Unido, han acordado someter al
das al mantenimiento de la paz y a la limitación mun- arbitraje internacional. Este asunto, que como digo
dial de armamentos, al fortalecimiento de los princi- reviste cierta importancia, concierne a la totalidad
pios de las Naciones Unidas, a la defensa de la Carta, del territorio de la península arábiga, y particularmente
y a que las puertas de nuestra Organización sean abier- al Yemen. Esperamos sinceramente que las dos partes
tas para admitir a nuevos miembros. lleguen a un acuerdo justo.

71. Es n.atural que lo~ pro~~emas asiáticos y africa- 76. El otro problema se refiere a las nueve regiones
nos sometldos a la conslderaclon de la Asamblea Gene- del sur de la península arábiga, ocupadas por tropas
1'al hayan despertado un interés especial en mi dele", británicas. Esta circunstancia ha dado origen a lamen-
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tables complicaciones y a violentes actos de agresión
y destrucci(m por parte de las tropas britállicas en
una extensa zona de estas regiobes. El Gobierno del
Yemen sigue alentando la esperanza de poder llegar
aun acuerdo con el Gobierno del Reino Unido, me­
diante negociaciones .diplOmáticas que permitan afian­
zar la' paz y la seguridad en la región, y satisfacer
las esperanzas y los deseos de libertad 'de sus .habi­
tantes. :f:speramos que ambas partespodránsotucionar
anlistosainente este problema. Si nuestras;'. esperan~as
fracasan, someteremos el probierrt..a ala'consideración
de.las Naciones Unidas, confiados en que del' examen
del mismo surgirá una ¡solución justa y satisfactoria.
77. Para,conc1uir" quiero decir una vez más' que el
Yemen está inspirado en el firme y sincero deseo' de
colaborar en el manteniiniento de la paz mundial y de
trabajar por el progreso, el desarrollo económico y
el mejoramiento del nivel de vida en todas partes., A
este respecto, es mucho 10 que esperamos de la labo't
de las Naciones Unidas y de su programa de asistencia
técnica. .

'78. Ruego a Dios· que, para bien de la humanidad,
: nos .inspire siempre la decisión justa en· todas nuestras

deliberaciones.

79.. Sr. SILES ZUAZO (Bolivia): Séarne permitido,
en primer término, expresar en nombre del pueblo Y'
del Gobierno de Bolivia los meiC!res votos por elp:ronto
restablecimiento del Presidente Eisenhower.

I Bo. El décimo período de sesiones de la Asamblea
General de las NacionesUnidas se. reúne' bajo, alen­
tadores auspicios. Atrás yan quedando los días de la
sangrienta pugna y de' la amarga tribulación. Signos
de par aparecen :en el hoti~onte. El planeta va dejando

, de ser c,spacio fratricida propicio para ventilar riva­
lidades~ 1~1 deseo' de"tranquilidad, la aspiración a vivir
sin temotes que constituye uno de los' resortes tmo­
cionales m{ts poderosos de la especie humaná, está
triunfando sobre los tumultuosos intereses que pedían
el supremo sa~rificio de una nueva tragedia. .

81.. Ese panorama de armonía, que ahora da espe­
ranza al mundo, confiere una singular importancia a
.las deliberaciones que se empeñen en, esta Asamblea
de las Naciones Unidas. Veinte y tantos años de gue­
rras., crisis y hecatombes, habían sembrado de escepti­
cismo el corazón de las .multitudes. La paz se consi­
deraba como remota aspiración y las. frustradas ten­
tativas que se hicieron en el pasado para suscitar el
entendimiento entre las grandes Potencias confirma­
ban la doliente desconfianza de los pesimistas. Durante
largos años predominó, en casi todas las esferas de
]a opinión,la lúgubre idea .de que la guerra era nuestro
destino y se cr~yó que no podríamos escapar al círculo
,dantesco de las inmolaciones periódicas y la miseria
sin fin.

82. La historia de las Naciones Unidas ha signifi­
cado, en realidad, una larga cadena de incidentes, con­
flictos y querellas que han mantenido en suspenso, sobre
abismos de horror, el espíritu de la humanidad. Nuestra
institución nació de una alianza de guerra y de un
anhelo de paz. Pero sobre el edificío de la victoria mili­
tarconseguida mediante ,l~estrecha colab9ra.ci~1'! .de
todos los pueblos democratlcos brotaron las simientes
de ]arivalidad, y Ir. paz que se buscó con desperado
afán en las trincheras trocóse en, suplicio presidido
por los signos del armamentismo y la ,inquietud per­
manente. Corea fué un punto neurálgico que nos llevó
a los bordes mismos del desastre universal. rndochina,....

un riesgo como el anterior, llegó aamena~ar él endeble
andamiaje de la paz. Y en Formosa se vivieron horas
de asechanza. que parecían el preludio de Un choque
inevitable. De todas partes surgían ecos guerreros,y
el reinado de la conciliación que nos prometieron Jos
estadistas que fundaron las Naciones Unidas resultó
apenas una frágil esperanza.

83. Pero siempre hay en el ser humano reservas
morales que ahogan, cuando se ponen en marcha, las
tentaciones del instinto. En las peores. épocas de Ja
historia, cuando el patrimonio de la civilización pare­
cía em:ontrarse al borde del naufragio, la vo~ de la
razón detuvo .los imptllsos y devolvió la serenidad"8
los espíritus. En el preciso 'momento en que todos nos
abandonábamos a las n,t¡¡ssombrías predicciones, sur­
g-ieron advertencias susceptibles de cambiar el cuadro
de la política contempor¡nea.En un mundo donde' cam­
peaba la más' desoladofa decepción, ahora comienza a
alumbrar. la esperán~a. La humanidad no ha perdido
sus virtudes y ella puede realizar sus más ambiciosos
sueños;

84,. Ya en 1953 escuchamos. en ,este recinto la palabra
d~l Presidente, Eisenh9wer,' que ·invitaba a todas las
naciones, .etl nombre 4el.pueblo norteamericano, a uti­
lizar con fines pacificos la de~oníaca potencia de los
átomos liberados [470a.sesión]. Esa actitud del man­
datario norteamericano inició lo que pudiéramos llamar
el ,descongelamiento de la' política internacional. Desde
el .momento en que su discurso resonó por todas las
latitudes del planeta quedó.demostrado que era posible
el diálogo sereno entre las Potencias. Lentamente. con
el ritmo peculiar de las' grandes· ideas, el movimiento
hacia la concordia universal fué ganando sus primeras
batallas hasta penetrar en todas' las conciencias. La
parcelación del mundo·en bandos que no sabían aproxi­
mars~ sino para polemizar, empezó a atenuarse y por
encima de los muros .que acorralaban a los hombres
la conversación amistosa impuso su enaltecedor inter-
cambio. '

85. La reciente ~onferencia de las cuatro grandes
Pótencias celebrada en Ginebr~ no es un hecho aislado,
suerte de .súbito capricho sin explicaciones de antece­
d~ntes ni proyecciones de consecuencias en la geogra­
fía y .lapolítica mundial. El arreglo de Indochina que
restañó una herida, el canje de delegaciones sindicales
entre los países del Este y el Oeste de Europa, las
visitas de prominentes estadistas occidentales a la
Unión Soviética y de personeros de la economía rusa
a los Estados Unidos de América, más la presencia de
los jefes soviéticos en países con los cuales sostuvieron
en otros tiempos desapacibles controversias, crearon' el
clima indispensable para que los portavoces de 1as
grandes Potencias se juntaran c~1L-el objeto de exami­
nar con ecuanimidad los problemas del mundo. Ginebra
es apenas un hito, un pronóstico que sólo el futuro
confirmará" y una tendencia que podría terminar afir­
mándose con vigor de hecho permanente.
86. El enorme crecimiento de .los gastos de guerra
y las infinitas posibilidades de destrucción que encie­
rran las armas atómicas, han hecho de las conflagra~

ciones totales una amenaza cierta para todos. Detrás
de la bomba de hidrógeno está el suicidio colectivo. No
hay rivalidad; ni aspiración a la hegemonía, ni doc­
trina política que sea capaz de correr tan despropor­
cionado riesgo. Perecer o entenderse es el supremo
dilema que tiene ahora planteado el género humano.
Todas las concepciones que construyó nuestra imagi­
nación, todos los sentimientos que engendró nuestra
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tribulación, todas las ansias que surgieron de nuestro 91. La delegación boliviana estima conveniente que
espiritu,se detienen humildemente ante los utllbrales se establezca 'la reducción' y limitación de. fuerzas' mili-
de ,esa visión espéctral que 'anuncia la -desaparición tares y armamentos en los' paises insuficientemente
de la·humanidad si nos atrevemos a· desatar las fuerzas desarrollados, 'y .en tal sentido presentará oportuna-
aliora descubiertas de la· naturaleza. mente una moción concreta á esta Asamblea General.
87.. Para l(ji países'pequeños, que componen la mayo.. No nos guía, al emprender este paso, sino el sincero
ría del mundo, los síntqmas de la paz constituyen un propósito de contribuir a la preservación de la tran-
auspicioso suceso. Los países pequeños hemos. pagado, quilidad. internacional y a procurar el progreso en
en saldos de frustración, los gastos 4e las guerras. pueblos cuyas tragedias y contradicciones han 'puesto
Mientras luchan los ejércitos, el, precio de nuestras más de una vez en peligro la estructura de la paz
materias' primas baja o se mantiene estacionario V mundiat Si, como se ha afirmado en repetidas ocasio-
la interrupcióQ .del comercio. normal escamotea posi.. nes, la paz es indivisibte,no debemos olvidar la necesi-
bilidades.de pI:ogreso. Cuando advienela paz, anunciada dad de asegurarla en tOdas las latitúdes de la tierra.
Por las trompetas de brillantes augures, comprobaqlOs 92.. Pero una paz que no implique transformaciones
que el mundo prometido· no' existe, .porque' sobre. la políticas seria victoria trunca para 'quienes miran el
tierra recién:humedecida' por la sangre flotan de nuevo progreso: humano como condición de todo esfuerzo
las. disensiones que acumul~n· ,presagios explosivos. sin~ero de reconciliación. Los últimos años han traído,
Para .nqsotros el progreso es, consecuencia de la paz. especialmente en los pueblos hasta· ahora, sin posibi..
88. En estos momentos ·de propicias ·tendencias hacia lidades :de desarrollo' pleno, una·verdadera epidemia de
el desarme, debemos 'consignar la, esperanza de que regímenes .minoritarios qUé hanaca.11ado, mediante el
el curso de las negociaciones actualmente empeñadas ejercicio de la fuerza militarizada, las más elemen-
entre las grandes PotencJas. con.du~ca, no sólo a frenar tales formas de la coexistencia humana. Si marchamos
los desproporcionados ~stos, de. guerrá sino. también hada la convivencia pacífica entre los distintos sistemas
- y en medida importa~te -' al incremento de la,uti- políticos que hoy existen, eS lógico esperar que tam-
lización .pací1ka 'de los portentosos descubrimientos bien nos encaminamos en pos de la convivencia entre
cie~tíficos de los últimos años. El átomo e~ un satánico los .ciudadanos, .grupos y clases que integran a. cada
peligro .pero"es, asimismo, una promesa de vida y nación. Una paz sin justicia social, sazonada con las
prosperid;ld si sabemos,uncirloa los mejores deseos amargas sustancias del absolutismo, sería un consciente
de la humanidad' y, como lacondici6n hU!"t11ana misma, desafío a las ansias de tantos pueblos que elevan, desde
es ,su r.eflejo en sus pro,Xecciones de,luz y sombra. Pata el, fondo de su angustia, un himno de redención
quienes tienen el dominio de .la energía nuclear es humana. Viyirlibres de temor es el inínitno homenaje
deber tremendo e iQ.eludible estimular. la luz creadora que debemos. 'rendirles a todos los seres qu~ siguen
de la paz y neutralizar,la sombra fatídica ~e la guerra. cqnesperanza nuestras deliberaciones. '
89. Pero no Se crea que .el entendimiento entre las 93. Entre los probleinas contrarios a la pacífica con-
grandes Potencias es una, especie de so~ilegio que vivencia humana se encuentra el relativo a los anhelos
habrá de eliminar los. factores negativos del drama de libertad de los pueblos enclavados en colonias. Mi
humano. Razonar de tal forma implica concederle pueblo luchó durante 15 años para su emancipación,
demasiado terreno a un- optimismo que va más allá y 'cuando 'la .logró, ~us fuerzas vitales estaban tan debi-
de toda posibilidad. El desarme que se intenta empren.. litadas que el recorrido ,hacia el progreso fue penoso.
der, para que se apro.~ime a la realidad, tiene que Eso acontenció hace más de cien años, en tiempos en
proyectarse hasta ·todos los .pueblos de la tierra. Esca- que la esclavitud era.,todavia.admitidaen algunos
sos serían los frutos que obtendríamos si la renuncia países. ,Este 'siglo,'ep 'eCque -en dos 'sucesivas conflá.:'
al armamentisrito selimitasé, exclusivamente, ~. los graciones mundiales'los estadisfas.de'las g(3.ndes Poten-
paises más poderosos. En las naciones pequeñas, el cias han sostenido como justificativos de sus campañas
~nimo. de paz debe traducirse también en una reduc.. militares los grandes ideales humanos finalmente ins-
ción eJe .sus ejércitos y de su propensión estéril a critos por ellos mismos en la Carta de las Naciones
llenarse de artefactos de guerra. Un,dás, es 'el tiempo propicio para que esos ideales se
90. En los últimos tiempos, alampar(\. de las conje- conviertan en realidades limpias de sangre, sin saldos
turas bélicas, se afirmó en .algunos.Estados .peque~os de odios ni impedimentos de 'progreso en tierras atra-
una marcada inclinación. al fortalecimiento de sus ejér.. sadas .pór la incomprensión.
citos y a la desmedida adquisi~ión de armamentos. Esos 94. Los paises insuficientemente desarrollados,' entre
hech<jls han llegado a crear situaciones incómodas para los cuales se cuenta ,Boliyia, atraviesan en estos mornen-
la paz universal, nacidas del af~n agresivo que suscita tos por una situación que debe merecer el más escru-
la posesión. exage.rada de instrumentos de guerra y puloso cuidadQ por parte de los distintos .organismos
constituyen, ciertamente, una pesada hipoteca para los de los Naciones Unidas. Queremos concretar esta parte
pueblos que deben soportarlos. Numerosas perspectiv~sde nuestra exposición, para no caer en meras genera-
de progreso y' dignificación humana se lían ·frustrado lizaciones, él: lo que ocurre actualmente en la América
en los países insuficientemente desarrollados por esta Latina. .
manía desatentada. Los implementos de trabajo se han 95. El último estudio sobre las condieiones'de la Amé-
visto sustituidos por los cañones, que son ruda para- rica' Latina, preparado J)C;)r la Secretaría Ejecutiva de
doja en pueblos que nQ tienen alimentos para saciar la Comisión Económica para 'América Latina
su hambre secular, ni lu~es para despejar las cerrazones (CEPAL),l encierra datos valiosísimos para quien
del espíritu. La acumulación del poderío militar con.. busque enjuiciar. el estado económico de esa vasta y
duce, por otro lado, al fortalecimiento de castas y ten- promisoria zona del mundo. ~ tasa..de las inversiones
dencias contrarias a los 'sistemas democráticos de go.. ha descendido, entre 1952. Y 1954, del 17 al 14,9".
bier",fo, sobre todo en regiones que no cuentan, en su Los· términos del intercambio en un grupo de paises de
lucha contra ·la fuerza, con el resorte moral que viene
de una larga educación política o de arraigadas tradi- 1 Estuclio ECMl6",ico de A",ériClS LtstiHtJ, 1954
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nuestro continente bajaron de 110 en 1951 a 92 en Norteamédcahay abundantes y variados recursos que,
1954. La importación de bienes de, capital, que en 1940 orientados por una Sana política de solidaridad inter-

.significó el 40% de todasnuestrás adquisiciones en el nacional y de inteligente comprensión de sus propias
exterior, ahora sólo representa el 37,5%. En 1954 conveniencias, contribuirían a acelerar la derrota del
ingresaron a la América Latina 96 millones de dólares attasoen muchas latitudes del orbe. Ya el Fondo
a título' de inversión, pero nuestras remesas, enviadas Monetario Internacional ha declarado concluída la
al extranjero para cancelar intereses, utilidades y amor- ,reconsttucción de Europa. Es hora de recordat,si a
tizaciones, llegaron a 630 millones de dólares. Este ese .anuncio le damos su justa interpretación, que los
cúmulo de síntomas y realidades se traduce en un afanes y desvelos de la parte desarrollada del planeta
incremento del 1,5% 'en el ingreso por habitante. Si ....... invertidos hasta épocas recientes en la~rea de res..
contrastamos esta Cifra con la correspondiente a los taurar las tierras arrasadas por el último conflicto
Estados Unidos ·de América, que tradujo un 2,lf~en universal- deben proyectarse ahora.allende·los :;mares
1954, conc1uímos fácilmente que el abismo entre las a construir una humanidad que naba tenido oportu-
naciones industriales y lospaísesmen(>,; desarrollados, nidad de gozar plenamente la existencia civilizada.
lejos de allanarse, tiende a .profundi:a.:rse dramátic;l- 99.. Estos razonamientos no son fruto de egoístas
mente. ..,' aspiracipnes nacionales o de un patriotismo resentido.
96.. El retra~o de, lósparsé~' .pbco desarrollados es~un Boliv;iá ha recibido reiterados .y cr~dentes testimonios

Pelig.roso y' permanef;lte motiv.. o de insegu'. ridadpata, tod..... Q de áyuda Y solidaridad. En la recia labor de edificar
. una nación,. manos amigas han acudido a nosotros con

el mundo~ La paz qu~ anhelamos'y de la cual,6e per:' mensajes de alivio para nuestra angustia y expresión
dbenya losprimerps abuncios,.· desembocaría en una d~ confianZa para nuestros ideales. Pero no bastan esos
crisis de incalculables., proporciones si la· economía actos, cuya nobleza, que sabemos reconocer, no alcanza .
universal, sigue dividida por la injusta línea que separa a resolver todas las cuestiones. ;..l.a, asisten~ia y el auxilio
a las naciones, formandó entre ellas dos sectores, de esporádicos a las naciones poco desarrolladas debe
desigual riqueza y poderío. Como la paz,laprosperidad transformar~e en un credo dinámico, en un código
es 'también indivisible y si ~n los paísespoco desarro- internacio~Fae nuestro tiempo. No se necesitan acti..
liados sobreviyen la miseria "y Ja ignor~ncia, elsistema tudes aisladas, por .ejemplares que puedan ser,sino
económico de los países adelantados'sufrirá ese esta- una ,cn~da. tQtal que movilice con ritmo de justicia
llido que se. hace inevitable en todo .mecanismo. qu~ el enorme caudal de posibilidades' que. guardan las
carece de yálvuJ~s de est4pe. Noes un mero problema naciones más po'<lerosas de la tierra. Una propuesta
de solidaridad ,humana el que se plantea en la' urgencia . d la P .• d· '
de empujar haciael.progresoa lasz~nas desheredadas que .recormen e a',' s . otenclaSln ustnales consagrar
del mundo. Para hablar en términos más crudos, diría- al desarrQUo del· rt.~,sto de 'la humanidad las economías
mos que ese objetivo interesa a la conservación. misma que se desprendan de la disminución de los gastos de
de la estabilidad internacional. La situación sólo gtierra, sería la piedt'aangulár de ese futuro que nues-
encierra una alternativá. O desarrollamos la vasta tras preocupaciones deben modelar.
familia de pueblos que. permane~en aún al margen de 100. He dicho que Bolivia ha sido un país afortunado
las conquistas de la civilización, o .nos sumimos en .un POr. cuanto sus gentes, ahora liberadas de la opresi6n
desastre económico capaz de sacudir los cimientos mis- feudal, han recibido oportuna solidaridad internacional.
mos de toda la organización mundial.' Pero dentro de las perspectivas que trae al mundo la
. .,' aparición de los indicios de paz, esa solidaridad que
97. Los representantes de las gr:lndes Potencias han hemos .recibido .de~e ensanc~arse y .diversificarse .para
reiterado en esta Asamblea la necesidad vital deencon-. que sus consecuencIas puedan acomodarse a las eXlgen-
~rar una solución para la·unidad de Alemania, e incluso cias. de la riueV'~ situación internacional. .Resultaperti-
se ha. llegado a expresar que el desarme sería unaqui- nente, ahora qtie cruzamos una fecha frontera en la
mera si persiste la división actualmente existente. .Igual- historia de los pueblos, hacer un breve balance. de .Ja
mente !a paz, la paz social que ansiosamente buscan los ayuda que ha percibido Bolivia y de las modalidades
pueblos de la tierra, será sólo unenuuciado ut6pico que conducirían al incremento de su eficacia y a la
si perdura la escisión entre determinadas colectividades consolidación de su amplitud.
qu~ ;;oseen todos ··los instrumentos de desarroUo, y 101. . Bolivia, como todos los países estremecidos por
otras, que son la mayoría, carente~ de medios para la fecunda fiebre de la revolución, confronta un tran-
lograr el goce pleno de la civilización. El conseguIr el sitorio pero inquietante fenómeno' de desequilibrio
cauce apropiado para' eliminar esta división que afecta económico. El proceso revolucionario que destruyó la
a la unidad de la familia. humana es para los países vieja estructura social, coincidió con la abrupta baja
insuficientemente desarrollados tan vital como lo es' de los minerales en los mercados internacionales. Dos
ahora para las grandes naciones el problema de la tendencias contradictorias se afirmaron en la economía
unidad alemana.. nacional. De un lado, el consumo de las masas ha
98. Afortunadamente han surgido, .en los últimos crecido con insospechable rapidez. La· incorporación
tiempos, evidencias concretas de un sentido de com- de los campesinos, antes siervos sojuzgados, a la
prensión del problema que augura excelentes desenlace:; esfera de la economía monetaria, les ha permitido
en el porvenir inmediato. El Presidente Einsenhower adquirir una variada cantidad de artículos manufac-
ha expresado categóricos deseos de ver convertidos en turados y mejorar su alimentación y su vestuario.
ayuda a los países menos desarrollados los ingentes Frente a ese incremento del consumo ha surgido una
ahorros ~ue derivarán de la pausa en la carrera arma- leve pero significativa disminución de las tasas de
lllentista. y el Primer Ministro de Francia, Sr. Faure, inversión. Privado de recursos internacionales por el
llevando las cosas a un terreno más concreto, ha pro.. descenso de los precios de los minerales, el país no
puesto que se forme un fondo internacional qUl se ha podido atender cabalmente a la necesidad de acre-
encargaría de estudiar proyectos de inversión en I~s centar la capitalización pues ello hubiera significado
áreas que necesiten ac~lerar su desenvolvimiento eco- un castigo inmerecido a las esperanzas de nuestra
nómico. En las naciones industriales de Europa y poblaci6n.



102~ Del conflicto entre el consumo, expresión de
justos anhelos humanos, y las inversiones, frenadas
por el adverso comportamiento de las cotizaciones en
los mercados del exterior, ha brotado el ciclo infia­
cionarioque hoy padece Bolivia. El Gobierno de los
Estados Unidos de América ha' éoncurrido, con .opor..
tuna ayuda, a mantener los niveles del consumo que la
revolución ha elevado violentamente en Bolivia.
Mediante sucesivos aportes, ese Gobierno :nos. ha pér..
mitido adquirir, los alimentos para cuya compra, en
'escala "proporcional a las necesidades del país, no
hubieran 'alcanzado nuestros recursos en m011,eda extran­
jera.En 1954 recibimos aliinentosy otros artículos
por 'valor de 13 millones de dólares. En 1955;la cUota
que nos proporcionó ascendió a 25 millones de dólares.
103.. En el plano de las investigáciQ~es científicas y
de las técnicas más modernas - elementos indispen­
sables ,par.a ,robustecé~ la p~oducéión -- ,~1, Gobit:mo
norteamericano nos ha estimulado' prestándonos ta
colaboración de sus distintos organismosespecializado$.
Nuevas variedades veget~les, inusitadós métodos de
control,de plagas, avanzados sistemas de cultivo están
siendo diseminados en Bolivia por las entidades depen­
dientes del Punto IV. En la lucha planteada por pro­
blemas desanidad que disip~n nuestras fuentes vitales,
los 'expertos norteamericanos ,han librado, junto con
nuestros compatriotás, sobresalientes batallas que son
aítguriode . fortaleZa y bienestar 'para tantas 'gentes
asediad~s por e~fennedades. '.

104. La cÍave del desarrollo para·, Bolivia radica, como
en tantos otros países" ineludiblemente, en el aumento
de las, tasas de inversióp..:. En el curso del, presente
año apenas hemos destinado.a fines .de capitalización
cifras que se estiman equivalentes al 12% de nuestro
pr9bable producto nacional. Si queremos apreciar la
insuficiencia de esa suma, tendremos que decir que
viejas ,naciones dueñas del progreso desde hace siglos,
consagran a la inversión· reproductiva más del 15%
de su producto na,cional. ELconsumo en Bolivia s~gu~rá
creciendo y habra de aumentar con la extrema,varia­
ción de las necesidades que surgieron en personas
r~ci~n 1anzadas~}os campos;de la dignidad huptana.
Nuestra producclon no podra aumentar con la cele­
ridad que demanda ese fenómeno, y nuestros recursos
internacionales seguirán siendo modestos en el futuro
inmediato pues no hay indicios que permitan esperar
unméjoramiento en las cotizaciones de los minerales.
105. Una vieja experiencia acredita, con lenguaje de
hechos consumados, que el desarrollo de los pueblos
atras.ados no puede intentarse sin el concurso de las
inversiones extranjeras. Todos los países del mundo
que, han arribado a la cúspide del progreso humano
apelaron a los capitales foráneos para acelerar su
crecimiento. Independientemente del régimen político
que se hubieran dado, la técnica y los recursos del
exterior constituyeron uno de sus puntales más. deci­
sivos. En América Latina requerimos, con premiosa
urgencia de hecho inaplazable, que aumenten las inver­
siones extranjeras. Este requerimiento,que se hace
evidente en todo el hemisferio, cobra peculiarísimos
relieves en 10 que concierne a Bolivia, pues carecemos
de los capitales indispensables para ampliar nuestros
frent.es de trabajo y proporcionarle a nuestro pueblo,
incorporado a la civilizaci9n, el nivel de vida que nos
reclama.
lOó. Pero las inversiones que vengan en el futuro
a los países poco desarrollados han dé adaptarse a
determinados cánones compatibles,. con la dignidad

nacional y con la.. :nivelacióneconómica que ha impuesto
nuestra época. Han pasado, definitivamente, los tiempos
de ,las inversiones colonialistas que buscaban' fáciles
recursos, sin reparar en los medios. Ahora las inver­
siones deben ajustarse a· principios de equidad. El
capital extranjero ha de corresponder a la confianza
y a la seguridad que se le brinden, contribuyendo a
diversificar las economías de los países en que se
radique ya suscitar la dignificación de sus poblaciones.
Esos principios han hecho ya tan afortunada carrera
que .los servido~ técnicos de las Naciones Unidas los
ha acogido de manera irrestrictaen algunos de sus más
recientes documentos.
107.· Afúrtunadamente, parece que los inversionistas
han captado el espíritu de los tJ;1uevos tiempos y pro-­
curan encuadrarse escrupulosamente en sus preceptos.
U.na reci~nte man,iíestación en ese sentido se ha pro­
ducido en, Bolivia a través de un ,convenio suscrito pOr
nuestro ,Gobierno con. una empresa aurífera de los
:Estados ,Unidos. En eseconvenió,. se contemplan rega­
lías y participaciones en favor del Estado boliviano
que exceden al 50% de los beneficios de la explotación
del oro. La reinversión .(le las_ utilidades, el pago de
ventajosos ,salarios a los trabajadores y la inspección
m~s esmerada por parte, del, Estado se reconocen allí
de manera explícita y cabal. En Bolivia hay campo
propicio a inversiones que responda:na esas modali~
dades. Destruído el régimen del monopolio minero, que
mantenía atado nuestro· país a la voluntad de tres
magnates ausentistas" y erriancipada~ las masas rurales
de la coyunda feudal, desaparecieron las trabas que
impedían la inversión del capital y la diversifi¡cación
de la economía. '
108. La asistencia técnica: brindada por .1as Naciones
Unidas tiene excelentes oportunidades de despl.egarse
en el futuro con más amplias perspectivas. El máximo
organismo mundial no puede ser ajeno a las corrientes
de convivencia y solidaridad que ya perfilan su éxito
en las lejanías de un horizonte que habremos de com­
partir .todos los pueblos.. En el otorgamiento de la
asistencia técnica. es for:toso establecer un orden de
priori~adespara.favorecer, fundamentalmente, a aque­
llos países en los que sus mayórías populares disfruten
de la .riqüe23 nacional y 'seanel factor básico de su
vida pública. ' .
109. La asistencia técnica no puede concebirse en
abstracto, como si fuere susceptible de aplicarse a
cualquier región de la tierra .0 resultare eficaz en cual­
quier situación política. Cuando 'las mayorías viven
enclaustradas en las rejas del menosprecio; cuando entre
los gobiernos y la opinión popular se abre el abismo
de la sospecha o del franco forcejeo, la ayuda y las
orientaciones que suministren los expertos se perderás
en el campo de los intereses contrapuestos. La asis­
tencia técnica debe ser, indirectamente, un instrumento
de avance democrático. N~ se concebiría una iniciativa .
'~'\n importante como es la asistencia técnica si no con­
tribuyera, al par que al desarrollo de los países atra­
sados, a su dignificación humana y a su progreso
político.
110. En B.olivia, la asistencia técnica ha cobrado espe­
ciales· rasgos de eficacia desde que la revolución del 9
de abril de 1952 hizo posibles los esfuerzos por des­
arrollar y diversificar la economía nacional. Hasta ese
momento las concepciones y consefos de la técnica
internacional no pasaban de ser generosas aspiraciones
cóndenadas a languidecer en la incomprension. Ahora
la asistencia técnica se ha incorporado realmente al
país y ya podemos percibir frutos positivos.
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111. LoseJCpertos de las Nacionea;Unidas han coope- los países donde la justídaha adquirido carta de tiu-
rado en la reorganización del Ministerio de Hadenda dadanía, actitudes, de estímulo a los deseos de las ,masas.
y recomendado la adopción de normas modernas para Pero, precisamente; esa necesaria política deja escasos
la elaboración del presupuesto nacional. Los sistemas recursos' para contratar créditos en el exterior•. De allí
tributarios se han simplificado. En la administración que "la oportunidad implícita en el, fondo especial aporta
pública, el trabajo" de los expertos internacionales, una solución excepcional' para resolver el problema del
respalda":Js por algunos de nuestros mejores funcio- crecimiento económico sin menoscabo de los derechos
narios, ,ha, conducido a la elaboración de un proyecto sociales de' los pueblos~

de ley de servicio civil que otorgará decoro y estabilidad 115. Elfondoe:;pecial debe iniciar su funcionamiento
a los empleados gubernamentales y hará más eficaz a la mayor brevedad. Los estudios realizados por los
el funcionamiento de las reparticiones públicas. Los expértos que se designaron para analizar sus distintos
problemas económicos inherentes a la' industria y a la aspectos 'conducen a un sano optimiSmO. Sin embargo,
reforma agraria, y la necesidad de planificar el des- cabe adelantar ,algunas observaciones con animo ,de
arrollo de la economía rural J:¡ilO despertado en los despejar, desde ahora" ciertos tropiezos o deficiencias
expertos adscritos a la asistencia técnica el más vivo que pudieran presentarse en detrimento directo de la
interés. En el plano de la, educación la asistencia eficacia del' fondo. La suma de 250 millones de dólares
técnica se 'ha orientado hacia la modernización de la que se ha concebido para él fondo, resulta insuficiente
enseñanza primaria y secundaria y a, colaborar, con lId 1 ..'
las depe,ndencias correspondientes, en la eJ'ecución de a a uz e ,a~ nuevas perspectl'yas mternacionalesy

de las concepcIones que' ya ,empIezan a afirmarse en
la ley de reforma de la educaciÓri. 'los planos de la colaboración entre las ,naciones. La
112. Nuestro reconocimiento ha de dirigirse, de ma- resolución de la Asamblea General que invita a los
nera particular, a los funcionarios que han asumido, 'gobiérnos a que 16vitelvana considerar su actitud en
sucesivamente, la dirección de la asistencia técnica en lo que se r~fiere al .apoyo material que estarían dis-
Bolivia: El Sr. Goodrteh inici6 las experiencias de las ,puestos a pr'estár·a un fondo ,especial de las Naciones
Naciones Unidas en nuestro país con un tacto Y un Unidas para el desarrollo económico, teniendo en cuenta .
acierto que todos reconocen. Su sucesor, el Sr: Carlsson, los catnhioshabidos' en la situaci6n internacional"
puso en la obra sus evidentes -dotes de preparación y rresolución 822 (IX)], encierra notable justicia y no
sagacidad. Finalmente, el Sr. Oropeza Castillo, actual poca pertinencia. .
director de la misión, ha desplegado sus ostensibles 116. Empero, el fondo debe comenzar sus operaciones
condiciones de administrador con una flexibilidad que aun antes de recibirla totalidad de las cuotas que se
ha contribuído a acrecentar,' notablemente, los éxitos convengan. En esta materia, pudiera contribuir, de
de la asistencia técnica en nuestro país. manera decisiva a vencer los escollos que se presenten,
113. No obstante los logros de la asistencia, técnica, la propuesta de la delegación francesa fDC/SC.1¡27]
el desar!"ollo de los países que la reciben necesita otras en una de las recientes sesiones de la Subcomisión de
fuentes de estímulo procedentes de los organismos la Comisión de Desarme en el sentido de transferir los
internacionales. Los, expertos cumplen un sobresaliente ahorros resultantes de la disminución de los'gastos de
papel en la solución de muchos problemas, pero su guerra a un fondo internacional de ayuda y desarrollo
cometido es esencialmente limitado porque el ptogresp muhtos, y de eonsagraresos -ahorros, por otro lado,
exige, al lado de personal idóneo, las maquinarias e asu utilización en los países de origen,' para que las
implementos que movilicen las riquezas. Las Naciones naciones menos desarrolladas puedan adquirir ,en ellos
Unidas deben propender, por conducto de sus orga- bienes de capital. Esa propuesta ofrece una conve...
nismos especializados, a que los países poco desarro- . nienciaque sé basa en la más elemental sensatez, pues
llados tengan oportuno acceso a los instrumentos de el 'fondo, si a él contribuyen las economías que resulten
trabajo que la técnica ha venido acumulando en las de la disminución de los gastos de guerra, 'evitará los
zonas más desarrolládas. peligros, de ~una depresión originadapot el paro re.pen-

tino en las, operaciones de las fábricas que producen
114. Dentro de estos razonamientos generales, cabe para la defensa. .
el proyecto relacionado con el. Fondo Especial de las '17' t '
Naciones Unidas para el Desarrollo Econ6mico. Se 1. Dados ospropositos del fondo, cada país debería
trata, de acuerdo con los docume~tos pex:tinentes, de tener un solo voto en: su dirección general,. pues se
crear un organismo que otorgue, a título gratuito, trata, en este caso, m:ás de una cooperativa interna-
aquellos medios que .necesitan los países menos des- cional que de un organismo financiero en la vieja
arrollados para acelerar su transformación. Existen acepción de la palabra. En sus actividades este orga-
en la tierra algunos países _ Bolivia entre ellos _, nismo ha de propender a un sano equilibrio entre las
que a causa de su reciente emancipación social carecen dck,acionespropiamente dichas y los créditos que tam-

.de la posibilidad indispensable para apelar, en escala biérf',c~msideran los, ,proyectos preparados por los
congruente con sus anhelos, al crédito internacio- expertos que' han estudiado su fundación. En' todo caso,
nal que comporte, con arreglo a los conceptos in- el foridoes, por sus ·i11odalidades,el instrumento práe-
yeterados que rigen en la materia, el pago de tico que ha de garantizar el equilibrio en la nueva
Intereses y amortizaciones, así ellos sean suficieri- etapa que entra a vivir el mundo, mediante la oportuna
t ' colocación de recursOs sobrantes en las áreas donde'
emente módicos. Estamos viviendo una etapa que se el desarrollo económico,· más que Una aspiración,
caracteriza, entre otros rasgos, por la incorporaci6n
de muchos pueblos ayer oprimidos a las más eleva<1'(.'\s entraña una apremiante necesidad.
formas de la organización política. Virtualmente, casi 118. Está llegando la hora del encumbramiento para
todas las áreas poco desarrolladas están sufriendo este ciertos org.3,nismos dependientes de las Naciones Unidas
proceso promisor. Ingentes multitudes empiezan a dis- como es, por ejemplo, el Fondo de las Naciones Unidas
frutar de derechos y a reclamar, de manera activa, para la Infancia (UNICEF), que pese a su brillante
~l mejoramiento de sus niveles de vida. Generosos cometido en los ci.1npos de la asistencia y ,curación a
Ideales revolucionarios imponen a los gobiernos, en la infancia y en la erradicación de las enfermedades

.......
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endémicas, no ha re~bid()adeciJa.dosfondos. Deberían
estudiarse fórmulas concretas que tiendan a establecer
una escala de contribuciones a favor de ese organismo.
La lucha contra la desnutrición, la enfermedad y el
abandono es tan importante como cualquier ambicioso
proyecto-de desarrollo económico..

119. Aunque la ayuda internacionalde.lasN~ciories
Unidas o de gobiernos extra!1jero.s que se p~oporc~one
a. las naciones poco desarrolladas adopte una magmtud
y orientación adecuadas a la nueva situación que
empezamos a vivir, resultada baldía si los esfuerzos
de las grandes Potencias no se encaminan. d~sde ahora
al restablecimiento de las relaciones comerCIales entre
las' distintas regiones del mundo. El' comercio es factor
incuestionable de paz porque suscita la confianza ,y
abre las puertas a una comprensión mutua que despeja
recelos.

120. Mirando las cosas desde .el ángulo de los' paises
poco desarrollados, podríamos agregar que el comerci~
de 'artículos de paz entre las grandes Fo~encias permi..
tiría el progreso en todas las esferas del mundo, pues
muchos recursos no son objeto de cabal desarrollo .er
este' momento porque para ellos no hay .PQúbilidades
de colocación en mercados clausurados por las barreras
políticas o por excesivas ~eglainentacionesaduaneras
o monetarias. El rest~blecimiento del intercambio
comercial en todo el mundo, al promover una extraor..
dinaria actividad económica, contribuirá a completar
y tal vez a hacer' innecesaria en un futuro no tan
remoto como pudiera suponerse, o' por 10 menos a
reducir, la enorme suma' de asistencia técnica y .de
ayuda financiera que en este momento reclaman los
países menos desarrollados.

, ,

121. Bolivia está marchando, con todos los tropiezos,
que son inherentes a toda obra magna,' hacia elper­
feccionamiento de su democracia. Nuestro pals realiza
en este momento titánicos esfuerzos para comparecer,
con rostro limpio y. expresión confiada al encuentro
de los nuevos tiempos. Hemos liberado de la opresión
feudal a 2 millones de campesinos que se debatían,
desde ominosas épocas de coloniaje, en el puño de un
atraso sin horizontes. y esos cam~sinos patticipan
ahora, sin timidez y sin alardes, en la vida politicay
económica del país. Con una' responsabilidad que sólo
adQuieren los pueblos cuando" conquistan,' sus derecho,s,
estan organizando un sistema de producci6n que al
igualitarismo social agregará pronto los frutos del
progreso'econ6mico.

122. ' Sobre los destinos de Bolivia no se proyecta. ya
la sombra fatídica del imperio minero que nos con­
virtió durante largos años en simple objeto para el
ejercicio propicio del capricho. Hemos dejado de ser
una indefensa factoría de ciertos capitales que se
coaligaron para monopolizar algunas de las riquezas
más estimables de ~a tiert:a y para aherrojar a los
pueblos que las producen. Por primera ve~ en nuestra
historia somos una naci6n soberana que no necesita
de hilos que se manejan desde los bastidores deJa
codicia. Y sobre las ruinas de muchos cálcu10sque pre­
sagiaban el desastre, porque nos consideraban incapaces
para resolver nuestros asuntos, ha surgido una Bolivia
lozana que cuida y desarrolla sus recursos naturales.

123. Dos medidas fundamentales - la reforma agra­
ria y la nacionalización de las grandes minas '~ han
echado los cimientos para la democracia en Bolivia.
No creemos que la democracia pueda prosperar sobre el
envilecimiento de la población o sobre la mediatización.

de los países poregQíst~s intereses privados. Para que
haya ciudadanos libres'es necesario que la riqueza
corresponda a todos y lá soberanía nacional no sea
simple frase socorrida. Nunca fué compatible ·la',demo..
cracia con las formas solapadas pero duras de la
esclavitud, o con la humillación 'nacional.

124. Pero no se crea que nos inclinamos a p.na inter­
pretación puramente pO$it~vista del sistema democrático.
Sabemos que la cultura es también uno, de los resortes
que capacitan a las gentes para gozar de sus prerro­
gativas y modelar, con su civismo actuante, las ins­
tituciones ~e un ,país. 'Para que el alfabeto franqueara,
el marco;de ,las clases privilegiadas y, se convirtiera
en pat~iJ:nonio de hómbres: hasta ayer despreciados,Y
aherroJados,hemos llevado las escuelas, hasta los mas
remotos confines de la nación. Dos mil nuevos esta­
blecimientos de enseñanza rural ·se han fundado desde
el advenimiento de nuestra revolución y una reforma
educacional permitirá el rápido acceso, de los sectores
populares a, los estudios superiores y técnicos.

125~Nuéstro movimi~nto' revolucionario advino 'al
poder con, el signo de la concordia para todos los boli­
vianos. No ,caímos en los abismos de ,la represalia ni
dimos al mundo el espectáculo barbarizante de los
fusilamientos y atropellos que han. salpicado ~e miseria
espiritual a otras revoluciones en los, países atrasados.
Confinamos el recuerdo de las persecuciones que sufri..
mo~ a ~gnotas regiones del alma y en nuestra mente,
a la hora de la victoria, afloró el ideal que nos ordenaba
la edificación de un orden democrático. Los gruPQs
vencidos, ilusionados por las estampas del pasado que
habían hecho de la revuelta un crónico motivo de in­
estabilidad en Bolivia, se lan~aron al tra.i in conspirati.
vo y a cada nueva derrota que el pueblo defensor de las
instituciones revolucionarias les imponía, ensombrecían
mas sus planes hasta llegar al desfiladero de! atentado
persona1-, que es la quiebra 'moral de toda corriente
política.

126. EI- próximo año, todo el pueblo de Bolivia con­
currirá a elegir, en comicios ejemplares, los poderes
de la nación. Todas las corrientes polítiCas, incluso las
que han hecho de la embozada violencia una bandera
inútil, gozarán de irrestrictos derechos y podrán pos­
tular sus candidatos. Queremos que ese certamen cívi~

co, que va a demostr~r la sinceridad democrática del
Gobierno, sea" oca~ión propicia para el ejercicio de
una convivencia políti~ entre todos los sectores de la
opinión nacional. Sabemos que un régimen revolucio­
nario, cuando realmente quiere transformar un país,
necesita de la crítica sana dentro de los moldes de una
demqcraeia que no establezca discriminaciones.

127. Alimentamos irrevocables ,esperanzas en la posi~
bilidad ,creadora de la convivenC'iapacífica que parece
estar pasando ahora de la encendida nebulosa de los
sueños al terreno de la realidad práctica. Nos sumamos
a esa inmensa mayoría que anhela el florecimiento de
un mundo donde la paz y la democracia sean la forma
de confiar y de vivir. Creemos que con el entendimiento
sincero entre todas las naciones de la tierra, advendrá
un~era de reparaciones históricas, en que viejas injus~
ticias quedarán canceladas por la mano oportuna de
un dere~ho internacional que no meditá sus acciones
é~lD la v~ra de la fuerza o de la influencia. Queremos
que \ la sociedad internacional otorgue. a Bolivia el
mínimo derecho a que es acreedor un pueblo. El dere-­
cho al progreso. ¡Que la Divina Providencia ilumine
nuestras deliberaciones!
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128. Sr. STEPHA:NOPOULOS·(Grecia) (traducido
del francés): Las Naciones Unidas acaban de pasar·
una.págif13.de su. historia. El presente período de sesio­
nes está llamado a dar el primer paso hacia este futuro
que, como todos. esperamos, será mejor para, la paz,
la equidad. y el bienestar mundial. El período desesio­
nes conmemorativo de'San FranciscQha hecho el
balance de.los 10 años de vida de las Naciones' Unidas.
También ha iluminado, con sus esperanzas, ,el camino
que nuestra Organi~ación debe seguir para· responder
a la esperanza de los ,p\1eblos y para transformar pro­
gresivamente' en realidad las promesas. 'de la Carta. ,

129. El actua~ p.~rí.odo de .sesiones, que es el prime!o
en 10 que podrlamos llamarla segunda etapa de exIS­
tencia y actividades de las Naciones Unidas, adquiere,
por este mismo hecho, una importancia capital. Es un
período de trabajo durante el' cual la Asamblea General
está llamada a dar el primer paso en el camino de su
propio porvenir. Y, según el diclío bien 'conocido de
la' sabiduría 'popular, 'siempre" es· el primt:r paso el
que más cuesta. Un mal comienzo equivaldría a marcar
este porvenir todavía.blanco con una mancha sombría.. .
130. El actual período de sesiones acaba de comenzar.
Pero.las pocas scrsiones de inauguración que acabamos'
de-vivir· no son de buen augurió. Grecia, t<>aa Grecia,
su Gobierno y su pueblo, expresan - y:Vds. saben
bien por qué - su decepción y su inqUietud ante. las
primeras palabras pronunciadas por la Asamblea. Son
palabras negativa.s,palabras sin valentía que, en lugar
de abrir el camino de la esperanza, cierran las puertas
de las NacionesUnidas,' cierran el camino de la lega­
lidad y del acuerdo international a problemas urgentes
y graves. Aun no han pasado dos días desde que la
Asamblea General decidió [521a. sesión] que durante
este período de~¡esiones no se examinaría la cuesti6n
de Chipre y ya los acontecimientos se precipitan. .

. .. .

131.· Según una información oficial publicada es~a
mañana por la Agencia Reuters, el jefe de estado ma­
yor del ejército britanico, Sir John Harding, ha sido
designado' gobernador de la isla de Chipre con la mi~

sión de emprender una campaña de exterminio contra
aquéllos a quienes el Gobierno británico llama "terro­
ristas antibritánicos". Este nombramiento ha' sido mo­
tivado, según la declaración del Colonial office, por la
necesidad de coordinar la. acción de todas las fuerzas
de seguridad en la isla, a fin: de mantener la ley y el
orden. El Reino Unido, después de apartar el obstáculo
de las Naciones Unidas, parte ala guerra contra el
pueblo de Chipre. Pregunto a quienes han predicado
hace dos días desde lo alto de esta tribuna las virtudes
de la quiet diplomacy si creen que esta acción 'del
Go.bierl.io británico s~ ajusta.a los. principios de la
qUJet dJplomacy que dicho Gobleruc ~e propone aplicar
para resolver la cuestión de Chipre.

132. Nuestra inquietud es grande y la comparten ­
lo ~emos podido comprobar el otro día - muchas dele­
~clones. Es.to es quizás 10 único que nos permite
VIslumbrar ciertas esperanzas en un cuadro particular­
mente sombrío. Pero esta inquietud está justificada.
¿Acaso el décimo período de sesiones de la Asamblea,
este período de sesiones que constituye el eslab6n
entre la pr~mera y ~a segunda etapa. de ~ existencia
de¡!as Naciones Umdas, está llamado a continuar en

d
el tuturo todo lo que había de malo.. de injusto, de
eplorable en el pasado?

133. La Carta de las Naciones Unidas no es una
proclamación de principios.y de intenciones. No es uD

bieviarioque permite a ciertas .voces' más o menos·
hipócritas pronunciar, de ve2: en cuando, palabras de
circunstancia. No· venimos aquí a predicar~ Venimos
a nacer política. La Carta; de las Naciones Unidas es
uninstrurnento polltico. La Carta deJas Naciones
Unidas es un contrato, un contrato entre cada un:"
delos·R~íses.signatarios y tQdos los demás. signatarios,
~n cont~ato-'entre uuJfstado :M;iembro y la, ~omunidad
Iqternaclonal creada por' 'la Carta.. Y un contrato .sólo
es .val~dero en la -medida en que' J~spartesJiri.nal\tes
16 réspetan. .'"., ".,

134. ,'. Aquí ~e. ha hablado. cOQ" demasiada frecuencia
del. respeto ··a los tratados. ,Y' se tiene muchá razón. en
subrayar lá imperiosa necesidad de no debilitar la~se
contractual .,'de . las . relaciones internaciol}ales. :pero
entorices ¿¡loro qué la Carta sería una excepción a esta
re.g!a? .¿ Por qué quiene~ han contraído ciertas obli··
pClOnes al.fi~r la. Carta ~rían .eludirlas o violarlas
siempre.que Jes pareciere con...,enient~? La Carta no
es únicamente nn tratado; es el tratado de los tratados.
135. E!; verdad que la Carta contiene principios g~ne­
ral~s. sobt:e,.determipados sector~s de la yida. y de .fas
actiVidades' l1'.\ternaclOnales, cosa que es .bien compren-"
slbleJ ya que la Carta no podía preyer todos los casos
'¡ue pudieran presentarse. Sin embargo, esto no (, sig,;.
nifica de ninguna manera que estos principios no cons=­
tituyen obligaciones concretas y ..definidas y que se está;­
en libertad de resolver los casos especiales que se pre­
senten de una manera contraria a estas obligaciones.
136. A este respecto, es bastante extraño comprobar
que la separación entre los principios que.se'proclaman
y la práctica que se sigue es' cada vez mayor. Despúés
de la Carta del Atlántico, después de la Carta del
Potomac, después del Comunicado· del Pacífico, después
de Bandung, despu~s' de la aprobación por el Congreso
de tos Estados.Umdos, hace apenas algunas semalías,
de unaresolucI6n en la que se condena en· términos
lapidarios el colonialismo y SUs fechorías, presenciamos
la ,ado~iórL de una medida que conduce a una práctica
contrarlt'.
137. Es verdad que, particularmente en esta Asam­
blea, ninguna persona tiene ¡¡jerecho a convertirse en
juez de otraf .Toda opini6n,siernpre que sea sincera,
de'?e ser respetada. Además, sabemos bien que aun las
tesIs con menos fundamento encierran alguna verdad.
No eomprendemos qué necesidad tienen las Potencias
coloniales y las queJas apoyan, de profesar una fe
que no es la suya y que no se proponen jamás aplicar
por considerarla perjudicial a sus intereses. Pero el
peligro no está en eso. El gran peligro reside en hacer
10 contrario de 10 que se dice. Los pueblosn08 escu­
chan. Ellos nos juzgarán.
138. De esta observaci6n surge otro gran problema.
¿Có~o se forma~, en esta Asam~lea, la~ .opiniones
relativas a cuesttones, controverSias y ltttgtos que
tienen carácter politico? ¿ Cuáles son los factores deter­
minantes en una votación ? Nadie impugna el derecho
de cada gobierno a definir su actitud según su interés
nacional. Pero es evidente que cuando el interés nacio­
tlal no está directamente comprometido, el interés de
nuestra comunidad internacional, según la letra y el
espíritu de la Carta, debería ser la única guía que
determinara la acción de nuestras delegaciones en esta
Asamblea. ¿ Pero acaso es así como suceden las cosas?
A juzgar por ,~tpasado no se creería. El comienzo de
la labor de este período de sesiones no justificaría un
gran optimismo. Tampoco hay que desesperar, ya
que se manifiestan reacciones saludables~ vez.OIh
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insc.ri.pcio.~n de. la .cuestoion. d.e.. Chipre en el progra~.",..
de este, período de sesiones. " ',.'
143/Darante este debate, el representánte de la Indrr
resumió ·,con admirable claridad la 'esencia de la cUes~¡

ti6n .d~; Ghipt~. En. medi? de la confusi6n. creada ~lf:
una' dIplomacia endurecida y por las controverslas".l
reconoció la única verdad valedera. Dijo el Sr. Menon:
que, en Chipre hay un pueblo que no pertenece a nadie,
que sólo 'se pertenece a sí mismo. Debe seguir siendo
dueño de su propio destino. Al decir esto, el represen..
tante de la India nos-aporta un mensaje cuyo sentido
es que desde ahora, bajo el reino de la Carta de las·
Naciones Unidas~ el factor humano es el factor fun··
damental y determinante. En las colonias que aun que·
dan en el mundo, los pueblos ya no son un mero acce·
sório a la geografía de unos o, a la seguridad y a los
inte.reses económicos de otros. Su destino no puede
depender más que de su voluntad.
144. Mi segunda observación', es la siguiente. El
Sr. Trujillo, r~presentante del Ecuador, pronunció el
otJ'O. día, en esta tribuna [519a. sesión], un discurso
cuya elevación de pensamiento y poderosa inspiración
nos conmovió profundamente. En esta sala .resonó
la más noble defensa de una causa justa. Pero el
Sr, Trujillo, con gran humildad, recordó en varias
ocasiones que su voz era la de un país pequeño. Sift
embargo, no había ninguna dificultad en reconocer en
la voz de este pequeño país su verdadera grandeza.
145. En el mundo siempre habrá g~andes y pequeños
o, para utilizar una fórmula más fiel, fuertes y débiles.
Nadie puede negar esta realidad ni soñar con hacerlo.
Sínembargo, ea las Naciones Unidas, la función de
los pequeños Estados es tan importante como la de
los grandes, puesto que los conceptos de derecho y de)
justicia son privilegios tanto de los pequeños y de
los' débiles como de los grandes, y quizás más aun do
los débiles. Es su única defensa contra la arbitrariedad
que existe, por definición, en todo concepto de fuerza
y de poder. La unión de los países pequeños para, la
defensa de, estos principios, constituye una garantía
para el advenimiento del régimen del derecho en la
vida internacional.

mareadas•. Cabe ,tQll'laf nota con _isfacción de la
valentía' de "ciertos Estados· qúe,. por simple fidelidad
a los prin.cipios... de libértad Y de· justicia, resistencoil'
éxito:a, ,la· disciplina y a las alineaciones de opinión
que imponen los, factores dinámicos de nuestr.a
Asambleil.

.139., Los alentadores progresos t:ealizados en .estos
últimos meSeS en el campo de las relaciones interna..
éionales",el fin,l de. la guerra fría y los esfuer~()s des..
plegados por ambas partes para estableter entre Oriente
y Occidente UI~a paz verdadera,. deberían facilitar,~~
nuestra Asamblea el, progreso' que esperamos desde
hace ~ucho tiempo. Con un rnejor ambiente intenta..
donal cabe esperar la fusión progresiva de la disciplina
demasiado rígida", y de alineaciones demasiado rigu..
rosas. Siempre habrá amistades, preferen~ias, incli..
nacione.s en opiniones y en intereses. Pero la Asamblea
podrá, .deberá renacer con mayor independencia. Sola­
mente la declinación de las constelaciones hará posible
la" unidad del mundo.

140. Como acabo de decir, nos complace comprobar
Señales evidentes de un 'apaciguamiento internacional
en el frente de 'la guerra fria. Sin, embargo,' no se
debería olvidar que en otras partes del globo los acon..
tecimientos siguen Un cqrso particularmente inquie..
tanteo Surgen focos de peligro; un aliento de libertad
agita a los pueblos oprimidos; !corre la sangre; se
acumulan ,las t11inas, .

141. Las Naciones Unidas no deberían cerrar los
oj@s ante esta triste realidad. No pueden, sin correr
el peligro de faltar a su misión, vacilar en el cumplí..
miento de su función pacificadora. Deben responder él
la esperanza de los pueblos y ganar su confianza'asu..
miendo valerosamente las ,responsa,bilidades que le
corresponden. Los grandes principios de la Carta deben
iluminar siempre la acCión de nuestra Organización.
Decepcionar a los.pueblos que han puesto su confianza
en nosotros podría conducirrtos a desastres muy
gl·andes.

142.. Antes de terminar, me permitiré señalar a Ja
atención de esta Asamblea dos considera~iQfles de orden'
general que, a mi parecer, emanan del debate sobre la

1.

:1.
J~

.,
.~

'.:i
t:

;~

~
~,

,"- <,
A-77003-November 19S~j




